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ACTO  PRIMERO. 
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searundo  término,  un  balcón. 


ESCENA  PRIMERA. 


D.   PABLO,   ROSALÍA. 

Ros.        Vamos,  ánimo;  valor: 

hoy  se  encuentra  usted  muy  fuerte. 
Pablo.     Es  verdad;  solo  con  verte 

me  siento  mucho  mejor. 

Eres  tan  buena,  hija  mia, 

¡quieres  á  tu  padre  tanto!... 
Ros.         ¡Bah!  no  troquemos  en  llanto 

este  instante  de  alegría. 

Si,  señor:  eso  me  enfada. 

¿Qué  es  lo  que  ha  dicho  el  doctor? 

l'asearse,  y  buen  humor, 

y  no  cuidarse  de  nada. 
Pablo.     ¡Eso  es  fácil  de  decir! 
Ros.         Y  también  fácil  de  hacer. 
Pablo.      ¡Ay  hija!  no  puede  ser. 

¿Cómo  me  he  de  so  ireir 

sin  pensar  en  cuál  será 

en  este  mundo  tu  suerte, 

cuando  se  acerque  mi  muerte, 
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que  no  está  lejos  guizá? 

¿Cómo  estar  de  buen  humor 

viéndome  achacoso  y  viejo, 

sabiendo  que  no  le  dejo 

sino  un  nombre  con  honor? 

¿Cómo  estar  alborozado 

¡lensando,  triste  de  mi, 

que  la  sangre  que  vertí 

por  mi  patria,  se  ha  olvidado? 
líos.         Eso  es  injusto,  debia 

recompensarse  el  valor. 

Usted  militar  de  honor... 
l'Aiti-o.     Y  qué  quieres,  hija  mia. 

En  nuestra  mísera  España 

los  hombres  se  han  dividido; 

cada  cual  sirve  á  nn  partido 

Y  con  el  otro  se  ensaña!... 
¡Quién  me  hubiera  dicho  á  mí 
que  fuera  tan  desgraciada 
aquella  patria  adorada 

que  en  mis  tiempos  conocí!... 
donde  era  júbilo  todo, 

V  donde  lodos  se  amaban, 
y  donde  todos  pensaban 
entonces  del  mismo  modo? 
¡Sin  la  menor  disidencia 

y  sin  excepción  alguna, 
peleábamos  á  una 
j)or  la  santa  independencia! 
¡Aquella  era  gran  nación!... 
Todo  español  era  hermano, 
y  nos  dábamos  la  mano, 
la  hacienda  y  el  corazón. 
Esto  lo  he  dicho  mil  veces 
porque  yo  lo  he  conocido: 
algunos  se  me  han  reído 
creyendo  que  son  chocheces. 
Pero  no  importa;  que  aunque  chocho, 
te  aseguro,  Rosalía, 
que  no  es  la  España  de  hoy  dia 
la  España  del  año  de  ocho. 
Ros.         ¡Padre!... 
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Pablo.  Si,  tienes  razón: 

me  exnllo. — ¡Tristes  memorias! 
Ya  ves, — las  antiguas  glorias 
ensanchan  el  corazón. 
¡Pero  dices  bien:  paciencia! 
Es  nuestra  vida  Lien  corta: 
somos  pobres;  ¿mas  qué  importa? 
limpia  está  nuestra  conciencia. 
Otros  con  igual  espada 
remontaron  mas  el  vuelo, 
pero  yo  tengo  el  consuelo 
de  que  á  nadie  debo  nada. 
A  veces  la  sinrazón 
del  mundo,  me  desespera; 
y  al  verme  de  esta  manera 
sufro.  Allí  tienes  á  Ramón. 
Con  patriotismo  acendrado 
lidiamos  los  dos  ayer, 
mas  él  es  hoy  brigadier; 
yo  un  capitán...  retirado. 

Ros.         ¿Y  tiene  él  la  culpa?  No. 

Si  á  brigadier  ha  ascendido 
es  porque  le  han  protegido. 

Pablo.      Tampoco  se  la  eclio  yo. 

Ros.         Los  dos  antiguos  soldados 
fueron  ustedes  de  España, 
unidos  siempre  en  campaña 
y  ahora  en  Madrid  separados. 
Siempre  juntos,  siempre  amigos 
en  su  juvenil  edad, 
y  ahora  en  la  ancianidad 
son  ustedes  enemigos. 
Bórrese  del  corazón 
un  enojo  tan  profundo, 
que  lo  mas  bello  del  mundo 
es  la  reconciliación. 

Pablo.     ¿Reconciliarnos?— ¡Quimera! 
ni  yo  se  lo  propondría, 
ni  él  tampoco  aceptaria. 
¡Él  pertenece  á  otra  esfera!... 
Yo  en  mí  rincón,  á  ninguna. 
Compañeros  hemos  sido, 


o  QUEMAR   LAS   NAVES. 

mas  ya  nos  ha  dividido 

la  rueda  de  la  fortuna. 

Él  es  todo  un  gran  señor; 

y  si  hoy  el  mundo  me  viera 

buscar  su  amistad,  dijera 

que  era  yo  un  adulador. 

De  ese  mundo  no  me  quejo, 

pues  sé  que  ha  de  ser  asi; 

há  tiempo  que  conocí 

á  los  hombres!  ya  soy  viejo. 

Mas  nunca  haré  una  bajeza 

por  sacar  de  ella  partido, 

pobre  seré...  pobre  he  sido, 

bien  estoy  con  mi  pobreza. 
Ros         ¿Y  quién  sabe,  padre  mió, 

si  á  estas  horas  ya  seremos 

ricos?... 
Pació.  ¿Cómo?... 

Ros.  Ganaremos 

nuestro  pleito. 
Pablo.  Desconfió. 

Hos.         ¿P6r  qué  tal  desconfianza 

abriga  usted?  Muy  mal  hecho. 

¿No  es  justo  nuestro  derecho? 

pues  tengamos  esperanza. 
Pablo.     ¡Esperanza!...  será  vana; 

¡se  perdió  aqnel  documento 

de  mi  prueba  complemento 

al  mandarle  de  la  Habana! 
Ros.         Pero  bien,  si  aquel  papel... 
Pablo.      ¡Hija,  no,  tiempo  perdido! 

ya  sabes  que  no  be  podido 

hacerme  con  copia  de  él. 
Ros.         ¡Quién  sabe!  ¿No  han  dicho  que  hoy 

la  sentencia  se  sabrá? 

¿Por  qué  no  se  va  usté  allá 

á  ver  si  acaso... 
Pablo.  Si,  voy. 

Ros.         Yo  tengo  esperanza. 
Pablo.  ¿Si?... 

¡Ab!  ¡cuánto  me  alegrarla!... 

Y  no  por  mí,  Rosalía. 
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Ros.        ¿Pues  por  quién?  padre. 

Pablo.  Por  tí. 

¡Si  vieras  lo  que  yo  paso 
á  veces  yendo  á  paseo 
cuando  á  otras  jóvenes  veo 
con  encajes  y  con  raso!... 
Será  un  sentimiento  extraño... 
mezquino...  bajo  si  quieres; 
pero  el  ver  á  otras  mujeres 
mejor  que  tú...  ¡me  hace  daño! 
Y  también  por  Rafael, 
tu  amante,  que  es  tan  honrado; 
y  ya  seria  abogado 
si  la  desgracia  cruel... 
¡Y  por  Jorge,  ese  sargento 
-  que  no  fué  ingrato  cual  otros, 
y  que  sufre  con  nosotros 
la  escasez  y  está  contento!... 

Ros.         Pues  ya  es  por  tres  la  alegría. 

Pablo.     Quisiera  ser  potentado 

para  que  ni  un  tlesgraciado 
hubiera  en  la  patria  mia. 

Ros.         ¡Bella  ambición!... 

Pablo.  ¡Desvario! 

Soy  un  loco,  un  majadero... 
Bah,  me  voy.— Adiós,  lucero. 

Ros.         Hasta  después,  padre  mió. 

ESCENA  II. 


¡Ojalá  vuelva  contento! 

¡qué  corazón  tan  hermoso! 

¡Nada  quiere  para  sí 

y  todo  para  los  otros! 

¡Qué  honradez!  ¡Ay  quién  pudiera 

hacerle  tan  venturoso 

cual  merece!...  Mas  no  es 

la  suerte  para  nosotros. 

¡Qué  sabemos!...  Si  quisiera 

hoy  el  Todopoderoso 

que  se  ganara  ese  pleito 


10  QUEMAR   LAS   NAVES. 

que  casi  nos  vuelve  locos, 
Rafael  se  examinaba 
lo  pri mérito  de  lodo; 
luego  abria  su  bufete, 
le  lloveriau  negocios, 
nos  casábamos,  y  entonces 
seríamos  el  apoyo 
que  sostuviera  eu  el  inundo 
al  padre  que  t^nto  adoro. 
Y  después  si  consiguiéramos 
que  se  olvidasen  los  odios 
que  á  mi  padre  y  don  Ramón 
dividen  ¡olí!  ¡qué  alborozo! 
me  uniría  con  mi  Julia 
y  viviríamos  todos 
reunidos. — Don  Ricardo 
hoy  ya  debe  venir  pranlo. 
Dios  proteja  nuestro  pl.in, 
En  él  mi  esperanza  pongo. 

ESCENA  III. 

ROSALÍA,    JORGE. 

Jorge.      Rueños  días 

Ros.  Buenos  días. 

JoRGK.     ¿Y  Pablo? 

Ros.  Salió  hace  poco. 

Fué  á  ver  al  procurador. 
Jorge.      Y'a:  sobre  el  pleito  dichoso. 

Si  quisiera  Dios...  entonces, 

¡Voto  á  cinco  mil  demonios!... 
Bos.        ¿Qué  es  eso,  Jorge? — .Me  asustas. 

¿A  qué  vienen  esos  votos? 

¿Qué  te  ha  sucedido?  Díme. 
Jorge.      Cuando  hoy  no  me  da  un  sofoco 

que  me  voy  al  otro  mundo, 

te  digo  que  soy  de  corcho. 
Ros.        Pero  bien,  ¿por  qué? 
Jorge.  ¿Por  qué?.. 

Te  vas  á  llenar  de  asombro. 

A  casa  me  dirigía 

cuando  encuentro  al  orgulloso 
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don  Ramón,  que  iba  en  su  coche 

tan  inflado,  tan  orondo! 

Le  saludo  con  respeto 

y  me  mira  de  reojo, 

sin  decir  siquiera  «adiós.» 

¿Eh?  ¡Mala  bomba!...  Por  poco... 
Ros.        No  te  veria. 
Jorge.  ¿Que  no?... 

Puede:  se  habrá  vuelto  corto 

de  vista. — Bueno.  Algún dia... 
Ros.         ¡Bah!  no  seas  rencoroso. 
Jorge.      Lo  mismo  que  con  tu  padre. 

¡No  acordarse  que  nosotros 

eramos  sus  dos  amigos! 
Ros.         Sí  se  acuerda. 
Jorge  ¿Cómo,  cómo? 

¿Pues por  qué  no  viene  á  casa?... 

No  seria  decoroso... 
Ros.         ¡Quién  sabe,  Jorge!... 
Jorge.  En  el  mundo 

lo  que  se  aprecia  es  el  oro; 

la  honradez  es  contrabando; 

son  malos  los  hombres, 

y  solo  haré  una  excepción. 
Ros.         ¿Quién  es  la  excepción? 
Jorge.  Tu  novio. 

Buen  muchacho,  delicado, 

hombre  de  honor,  estudioso, 

y  no  se  parece  en  nada 

á  alguno  que  yo  conozco... 

¿Me  comprendes,  Rosalía? 
Ros.         ¿Pero  á  qué  viene  ese  tono?... 

¿Qué  me  quieres  decir? 
Jorge.  ¿Qué?... 

Mira,  yo  al  vuelo  las  cojo. 

Ricardo,  ese  señorito 

que  viene  algún  dia  que  otro, 

te  mira  asi...  pues...  ¿estamos? 
Ros.         Hombre,  no  seas  malicioso. 
Jorge.      No  es  esto  decir  que  tú 

le  quieras,  ni  por  asomo. 

Pero  como  es  petimetre 
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y  tiene  gran  patrimonio... 

Ros.         ¿Qué  atajo  de  disparates 
eslásdiciendd?  Supongo 
que  iiablas  de  broma.  Te  consta 
que  yo  á  Rafael  adoro, 
y  que  por  nada  del  mundo 
daria  mi  mano  á  otro. 

Jorge.      Y  con  razón,  por  supuesto: 

ya  sé  que  tieiios  buen  fondo.     - 
Mas  aunque  tú  no  le  quieras 
él  te  hace  la  rueda:  pongo 
mi  cabeza;  y  si  no,  vamos, 
vas  á  ver  como  te  cojo. 
¿Por  qué  cuando  viene  á  casa 
te  mira  con  unos  ojos 
tan  alegrillos?...  tan  ..  ¿eh?... 
Dice  otras  veces  en  tono 
de  comedia:  «Tiene  usted 
el  corazón  mas  bermo.so 
del  mundo.))— ¿Qué  te  parece? 
¡Pues  no  es  nada  lo  del  ojo! 
¿Qué  mas  quieres,  Rosalía? 
¡Bah,  bali!  Ya  no  soy  visoño, 
y  la  que  á  mí  se  me  escape... 
¿Te  parece  que  soy  tonto? 

Ros.         (Estoy  por  decirle...  no: 
irá  á  contarlo  de  coro 
á  mi  padre,  y  nuestra  empresa 
por  indiscreta  malogro.) 

Jorge.       ¿En  qué  estás  pensando? 

Ros.  En  nada. 

Voy  adentro,  á  ver  si  bordo 
un  poco.  Adiós,  veterano. 
Si  alguien  viene,  avisa  pronto. 

ESCENA  IV. 

JORGE. 

¡Veterano!...  ¡Y  me  lo  dice 
la  tonlilla  sonriendo! 
¡Pobre  chica!  No  conoce 
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este  mundo  tan  perverso. 

El  don  Ricardo  sin  duda 

viene  con  plan,  por  supuesto; 

pero  se  lleva  gran  chasco: 

no  porque  tenga  dinero... 

Yo  le  seguiré  la  pista, 

que  á  don  Rafael  aprecio, 

y'  no  puedo  consentir 

jamás  que  uingiin  muñeco 

haga  cocos  á  su  novia... 

y  Dios  sabe  con  qué  objeto. 

Mas  ¿quién  entra?...  El  consabido. 

Ea,  ya  pareció  aquello. 

ESCENA  V. 

JORGE,   D.    RICARDO. 


Ric. 

Buenos  dias,  señor  Jorge. 

Jorge. 

Téngalos  usted  muy  buenos. 

Ríe. 

¿Cómo  va? 

Jorge. 

Perfectamente; 

¿y  usted? 

Ric. 

Muy  bien. 

Jorge. 

Lo  celebro. 

Ríe. 

¿Y  don  Pablo,  salió? 

Jorge. 

Si; 

anda  á  vueltas  con  su  pleito. 

Mas  no  «é  cómo  saldrá. 

Ríe. 

Puede  que  permita  el  cielo 

que  le  gane,  y  yo  tendría 

gran  satisfacción  en  ello. 

Aunque  trato  hace  muy  poco 

á  esta  familia,  la  aprecio 

muchísimo,  pues  don  Pablo 

es  de  virtudes  modelo: 

usted  también,  señor  Jorge, 

me  merece  buen  concepto. 

y  Rosalía  es  tan  bella, 

tan  amable!... 

Jorge. 

(Ya  te  entiendo.) 

Ríe. 

Que  sí  en  mí  mano  estuviera, 
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crea  usted  que... 
Jorge.  Si,  lo  creo. 

Ríe .         Aqui  la  traigo  estos  libros 

para  que  lea. 
Jorge.  Bien  hecho. 

Ríe.  Como  sé  que  la  lectura 

es  su  único  recreo... 
J  ORGE.      ¿Y  qué  soii?  .. 
Ric.  Una  n<  vela 

de  puro  entreleniíniento, 

de  Eugenio  Sué. — Vea  usted. 

Los  niiittrios... 
Jorge.  Los  misterias  (Leyendo) 

de  París. 
Ríe.  ¡Son  muy  bonitos!... 

y  si  usted  quiere  leerlos... 
Jorge.      Muchas  gracias,  don  Ricardo. 

Yo  en  otros  misterios  pienso, 

y  también  se  me  figura 

que  ya  los  voy  comprendiendo! 
Ríe.         (¿Habrá  sospechado  acaso?) 
Jorge.      (¿Eh?..   se  ha  quedado  suspenso.) 
Ríe.  ¿También  salió  Rosalía? 

Jorge.      No,  señor;  está  allá  adentro 

bordando.  ¿Si  quiere  usted 

que  la  llame?... 
Ric.  Nada  de  eso. 

(Este  sospecha;  es  preciso 

cordura,  no  tome  el  necio 

el  rábano  por  las  hojas.) 

No  tengo  el  menor  empeño 

en  verla. 
Jorge.  (Si,  dale  un  caldo 

y  arrópale.) 
Ric.  Y  mucho  menos 

hallándome  en  compañia 

de  un  valiente  como... 
Jorge.  En  eso 

cifro  mi  orgullo.  En  Bailen 

dejé  el  pabellón  bien  puesto, 

y  me  baií  por  mi  patria! 

Mas  sin  embargo,  estoy  cierto 
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que  mas  que  en  ver  mis  bigotes, 

que  son  mi  único  trofeo, 

tendrá  usted  gusto  en  mirar                      ' 

de  una  muchacha  el  gracejo. 

Conque  avisaré  á  la  niña... 

Ric. 

De  ningún  modo. 

Jorge. 

(Me  alegro. 

Eso  es  lo  que  me  propuse.) 

Ric. 

(Por  vida,  si  hoy  no  la  veo...) 

¿Tardará  mucho  don  Pablo? 

Jorge. 

Ha  salido  iiace  un  momento. 

Ric. 

Me  alegraría  saber 

el  resultado  del  pleito. 

Jorge. 

Pues  tardará  todavía. 

Ric, 

(Si  yo  discuriera  un  medio.) 

Jorge. 

(Cómo  se  hace  el  remolón 

por  ver  si...) 

Ríe. 

¿Qué  hora  tenemos? 

.Iorge. 

Serán  las  doce. 

Ríe. 

Es  verdad,  (Mirando  su  reloj.) 

Entonces  esperar  puedo 

un  momento  á  ver  si  vuelve 

don  Pablo. 

Jorge, 

(Ya  te  comprendo  ) 

Como  usted  guste,  (¡Habrá  pillo!) 

Ríe. 

¿Sabe  usted  que  hace  buen  tiempo? 

Jorge. 

Si,  no  está  malo. 

Ric. 

Excelente. 

¿De  noticias,  qué  tenemos? 

Jorge. 

¡De  noticias!  Nada  sé, 

ni  tampoco  saber  quiero; 

porque  como  por  fortuna, 

nada  de  nadie  pretendo. 

me  es  del  todo  indiferente 

que  me  mande  Juan  ó  Pedro. 

Ademas  ya  la  experiencia 

me  ha  enseñado,  y  es  muy  cierto, 

que  en  el  mundo  hay  mucho  pillo, 

mucho  bribón  embustero 

que  con  palabras  de  miel 

suele  ocult;  r  el  veneno. 

Rio. 

¡Tiene  usted  razón!... 
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JoRCE.  ¡Y  mucha! 

que  de  algo  vale  el  ser  viejo; 
conozco  bien  á  los  hombres... 
Yo  nací  en  mil  setecientos 
noventa— ¿comprende  usted? 
y  cuando  miro  á  un  sujeto 
cara  á  cara,  frente  á  frente, 
como  ahora  á  usted,  por  ejemplo, 
aunque  procure  engañarme 
no  lo  consigue,  pues  leo 
en  el  rostro  de  ese  hombre 
sus  planes  y  pensamientos. 

Ríe.         (¡Diablo  de  tio!) 

Jorge.  (¿Qué  tal? 

se  ha  quedado  medio  muerto.) 
Poro  por  Dios,  don  Ricardo, 
¿por  qué  no  toma  usté  asiento? 
Me  olvidé... 

Ric.  No,  me  voy. 

Jorge.  ¿Si?... 

(La  pildora  le  hizo  efecto.) 
¿No  espera  usted  á  don  Pablo? 
Ya  vendrá  pronto... 

Ríe.  Recuerdo 

que  tengo  que  hacer.  Después 
vendré  á  saber  lo  del  pleito. 

Jorge.      Cuando  usted  quiera. 

Ríe.  Mil  gracias. 

Ahur. 

Jorge.  (Te  llevaste  perro.) 
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ESCENA  VI. 

RICARDO,     JORGE,    ROSALÍA., 

Ros. 

¿Usted  aqui?... 

Ríe. 

Señorita... 

Ros. 

¡Don  Ricardo!...  ¿Cómo  es  eso? 

¿Por  qué  no  avisaste,  Jorge?... 

Jorge. 

No  quiso  este  caballero... 

Ríe. 

Por  no  molestar  á  usted... 

Ros. 

Usted  nunca  me  es  molesto. 
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Ríe.         He  traido  á  usted  los  libros 

que  la  prometí... 
Ros.  Me  alegro. 

Doy  á  usted  gracias. 
Ríe.  Don  Pablo 

•ha  salido... 
Ros.  A  los  Consejos, 

á  ver  al  procurador... 

Debe  venir  al  momento. 

¡Hola!...  ¡y  con  láminas!... 

(Hojeando  los  libros.) 

Ríe.  Si... 

Ros.         Y  muy  lindas  según  veo. 

¿Este  quién  es? 
Ric.  El  Terrible. 

Ros.         ¡Ay  que  ojos  tiene  tan  fieros! 
Jorge.      (Ya  no  tiene  prisa  el  mozo. 

Si  estoy  aqui,  por  supuesto 

que  fingirá  indiferencia. 

Voy  á  ponerme  en  acecho, 

para  oir  cuanto  la  diga.) 
Ric.         El  Dómine  y  la  Mochueí'o. 
Jorge.      Don  Ricardo,  con  permiso... 

Rosaba,  voy  adentro 
Ric.         Usted  le  tiene. 
Jorge.  (Te  alegras 

porque  me  voy,  ya  estás-fresco.) 
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Ros.        ¡Ya se  fué!...  Lo  deseaba. 

Ríe.        Señorita,  yo  lo  siento. 

Ros.        ¿Lo  siente  usted? 

Ríe.  Si,  señora. 

Ros.        ¿Y  por  qué? 

Ric.  Va  usté  á  saberlo. 

El  tal  Jorge  so  figura 

que  su  amor  de  usted  pretendo, 

y  no  quisiera...  ¿por  qué 

guardamos  con  él  secreto? 

% 
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Ros.        Porque  es  preciso.  Si  no 
fracasará  nuestro  intento. 

Ríe.         Rafael  tampoco  sabe... 
Y  francamente  recelo... 

Ros.        Deseche  usted  el  temor, 

qiie  ya  lo  sabrá  á  su  tiempo, 
cuando  con  una  sorpresa 
se  le  descifre  el  misterio. 
Vamos  á  ver.  ¿Qué  liay  de  Julia? 

(Aparece  Jorge  en  la  puerta  izquienla.) 

Jorge.      (¡Qué  diantrcs!  ¡Hablan  tan  quedo!) 
Ríe.         Julia  habló  ayer  á  su  padre. 

Todo  vá  bien,  según  creo; 

La  vi  llorar  de  alegría 

al  pensar  en  el  momento 

en  que  se  abracen  los  dos 

como  antiguos  compañeros. 
Ros.         ¿De  verac? 
Ríe.  Si,  señorita. 

Jorge.     (¡No  los  oigo,  estoy  tan  lejos!) 
Ric.         Este  billete  de  Julia 

enterará  á  usted.  (Le  dá  una  cana^ 
Jorge.  (¡Qué  veo!) 

¡una  carta!  ¡puede  darse 

semejante  atrevimiento!) 
Ros.        ¡De  Julia!  ¡querida  amiga! 
Jorge.      (¡Buen  papel  estoy  haciendo! 

¡por  vida!) 
Ros.  Perdone  usted... 

¿Qué  dirá? 
Ric.  No  me  detengo. 

Señorita...  hasta  mañana; 

me  voy  pronto,  pues  no  quiero 

que  sospeche  mas. 
Ros.  Bien,  bien. 

quiera  el  cielo  protegernos. 
Jorge.      (Pues  señor,  le  declaró 

su  atrevido  pensamiento.)  (Se  retira.) 
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ESCENA  VIII. 

ROSALÍA,  leyendo. 

Mi  querida  Rosalía:  Tengo  una  buena  noticia 
que  comunicarte.  Ayer  me  dijo  papá:  «el  diez 
y  nueve  aniversario  de  Bailen,  hace  años  que 
me  salvó  la  vida  Püblo;  quiero  ese  dia  estre- 
charle contra  mi  corazón.  Enmudezca  el  or- 
gullo y  la  política  ante  la  amistad.»  IMos  ha 
oído  nuestros  votos:   el  sábado  te  dará  un 
abrazo  muy  apretado  tu  Julia. 
¡Me  quiere  como  á  una  hermana! 
¡Yo  estoy  loca  de  contento! 
¡Qué  dicha!  Yan  á  abrazarse 
como  antiguos  compañeros 
de  triunfos  y  de  laureles. 
Segura  estoy:  bs  dos  viejos 
verterán  llanto  de  júbilo, 
que  es  su  corazón  muy  bueno, 
y  aun  cuando  están  separados 
hace  ya  bastante  tiempo  ,  - 

por  los  malditos  partidos, 
los  dos  se  aman  con  extremo, 
y  sus  hijas  les  preparan 
tan  delicioso  momento. 


ESCENA  IX. 

ROSALÍA,   JORGE. 

Jorge. 

¿Y  Don  Ricardo? 

Ros. 

Se  fué. 

Jorge. 

¡Ya!... 

Ros. 

¡Tenia  mucha  prisa! 

Jorge. 

¿Qué  me  dices?  Me  da  risa. 

Ros. 

¿De  qué  te  ries? 

Jorge. 

¿De  qué? 

Cuando  estaba  aqui  conmigo 

de  tener  prisa  me  habló; 

mas  al  punto  que  te  vio 
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ya  no  la  tuvo  el  amigo. 

Nada  en  eso  hay  que  extrañar; 

mas  yo  tengo  buenos  ojos, 

y  se  conoce  á  los  cojos 

en  la  manera  de  andar. 

Alabarme  no  debia; 

mas  soy  bastante  ladino, 

y  con  ruedas  de  molino 

no  comulgo,  Rosaba. 
Ros.         Y  bien,  ¿qué  quieres  decir?' 
Jorge.      ¿No  me  comprendes? 
Ros.  No. 

Jorge.  ¿No? 

¿De  veras?  Pues  creo  yo 

que  es  fácil  de  presumir. 
Ros.         Por  mi  parte... 
Jorge.  Pues  señor, 

don  Ricardo,  ese  mocito 

te  quiere. 
Ros.  ¿A  mí? 

Jorge.  Cabalito. 

Ros.         Pues  estás  en  un  error. 
Jorge.     ¿En  un  error?  Ya  verás. 

¡Pobre  cbica!  ¿Qué,  te  ries? 
Ros.         Mira  Jorge,  no  te  fies 

en  apariencias  jamás. 

Sabes  que  amo  á  Rafael, 

y  aun  cuando  no  fuera  asi, 

ni  Ricardo  piensa  en  mí 

ni  yo  pensé  nunca  en  él . 
Jorge.      No,  si  de  tí  estoy  seguro, 

sé  que  quieres  á  tu  amante, 

que  eres  fiel,  que  eres  constante, 

mas  del  otro  no  aseguro, 

porque  yo  he  visto... 
Ros.  ¿Volvemos? 

¿Qué  has  visto?  Majaderías. 

Dentro  de  muy  pocos  días 

Te  convencerás 
Jorge.  Veremos. 

(Con  todo,  bueno  será 

que  no  vuelva  á  parecer: 
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yo  bien  sé  lo  que  he  de  hacer,) 

¿Han  llamado? 
Ros.  Si  vendrá 

mi  padre. 
Jorge.  No.  Rafael. 

ESCENA  X. 

ROSALÍA,  JORGE,  RAFAEL. 


Raf. 

¡Rosalía!...  Veterano... 

Jorge. 

Buenos  dias 

Raf. 

¡Esa  mano! 

Jorge. 

(Vaya,  no'  hay  otro  como  él.) 

Raf. 

¿Pero  y  tu  padre? 

Ros. 

Ha  salido. 

Hoy  la  sentencia  se  aguarda 

del  pleito;  mas  mucho  tarda. 

Jorge. 

Ya  debia  liaber  venido. 

Ros. 

Empiezo  á  estar  con  cuidado. 

Jorge. 

Temo  una  mala  noticia. 

Si  le  pierde,  no  hay  justicia. 

Raf. 

Si  yo  fuera  ya  abogado 

te  juro... 

Ros. 

¿Qué  hubieras  hecho? 

Raf. 

Hablar  con  fuego. 

Jorge. 

Cabal. 

Raf. 

Y  hacer  ver  al  tribunal 

su  indisputable  derecho. 

Mi  voz  se  hubiera  elevado 

con  persuasiva  elocuencia, 

que  ejerce  mucha  influencia 

la  convicción  del  letrado. 

¡Qué  carrera  tan  brillante 

es  la  carrera  del  foro! 

Enjugar  del  triste  el  lloro, 

ver  la  inocencia  triunfante, 

confundir  al  malhechor, 

la  calumnia  castigar, 

y  á  una  familia  librar 

acaso  del  deshonor... 

y  yo  asi...  me  desespero; 
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la  carrera  concluida, 

y  por  no  tener... 
3oRGE.  (¡Por  vida!... 

Maldito  sea  el  dinero... 

¡Fuerte  negocio!...  Este  chico 

con  un  talento  profundo 

sin  un  real,  cuando  en  el  mundo 

hay  tanto  animal  que  es  rico!) 
Hos.         ¡El  tiempo!... 
Raf.  Esperanza  vana. 

Ros.         Oesconfiar  es  quimera. 

'  ¡Quién  sabe  si  nos  espera 

algún  fortunon  mañana! 
^  El  pleito  se  ganará 

por  supuesto;  y  eu  tal  caso... 
Jorge.      ¿Y  si  sucede  un  fracaso? 
Ros.         Entonces...  Dios  proveerá. 
Ral,        Con  esa  resignación 

me  haces  feliz,  Rosalia; 

y  al  mismo  tiempo,  alma  mía, 

me  partes  el  corazón: 

tienes  candor  y  belleza, 

y  entregas  tu  amor,  tu  fé 

á  mí,  que  jamás  tendré  v 

ni  porvenir,  ni  riqueza... 

y  á  pesar  de  esto  le  miro 

mas  constante  y  amorosa, 

pues  nunca  en  tu  boca  hermosa 

se  oye  queja  ni  suspiro. 

Darte  ansia  mi  pasión 

en  pago  á  la  que  me  tienes 

á  mas  de  cuantiosos  bienes, 

elevada  posición... 

Pero  de  ilu-^iones  huyo  , 

ante  la  negra  verdad; 

nada  tengo  en  realidad, 

que  basta  el  corazón  es  tuyo. 

Y  viéndome  asi,  padezco 

y  temo  volverme  Inco;  '   . 

pues  como  valgo  tan  poco 

sé  bien  que  no  te  merezco. 

Que  en  el  mundo  hay  muchos  hombres 


ACTO   I,    ESCENA  X.  23 

que  hacerte  feliz  podrían, 

y  gastosos  te  darían 

sus  haciendas  y  sus  nombres... 

y  tú  gozar  de  ese  brillo... 
Ros.         ¿Rafael,  quieres  callar? 
Jorge.      (Pues  señor,  me  ha  hecho  llorar 

como  si  fuera  un  chiquillo  ) 
Ros.         Mira  que  es  desgracia  en  tí 

siempre  exagerar  los  males. 

Si  nada  en  el  mundo  vales, 

vales  mucho  para  mí. 

Que  nada  eu  el  mundo  tienes 

me  dices  siempre — mejor; — 

el  talento  y  pundonor 

son  los  mas  preciados  bienes. 

Con  ellos  todo  se  alcanza. 

No  te  anonadesjamás 

ni  vuelvas  la  vista  atrás: 

trabaja,  y  ten  esperanza. 

Y  entre  tanto,  Rafael, 

en  mí  cariño  confia, 

sin  hablar  á  Rosalía 

de  boato  y  oropel; 

que  bien  sabes  que  te  adoro, 

Rafael,  como  tú  eres; 

que  no  soy  de  esas  mujeres 

á  quienes  deslumhra  el  oro. 
Jorge.      Bien  contestado. — Muy  bien. 
Raf.         ¡y  tu  padre!...  Yo  querría... 

Por  verle  feliz  daría... 
Ros.        Mí  padre  te  ama  también 

mas  de  lo  que  te  parece  — 

¡te  llama  su  hijo!...  Ademas 

pronto  alegre  le  verás 

sí  el  cielo  me  favorece. 

Mas  ya  se  va  retardando 

demasiado. 
Jorge.  Rosalía, 

yo,  de  buena  gana  iría 

á  buscarle. 
Ros.  Estoy  temblando. 

¡Gran  Dios!  ¿le  habrá  sucedido 
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algún  lance?... 

Jorge. 

Voy  allá. 

Ros. 

Calla,  que  abren. — ^Aqui  está. 

¡Padre!... 

Jorge. 

¿Y  el  pleito?... 

ESCENA  XI. 
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Pablo. 

¡Perdido!.. 

Ros. 

¡Perdidol... 

Jorge. 

¡Pues,  si  lo  dije!... 

¡Picardía!...  Ya  se  sabe. 

Raf. 

¿Y  la  sentencia? 

Pablo. 

Aqui  está. 

Toma,  puedes  enterarte. 

Raf. 

¡Qué  veo!...  ¡Y  con  costas!... 

Pablo. 

Si: 

¡por  colmo  de  adversidades!... 

Jorge. 

¿Y  ya  no  hay  remedio? 

Pablo. 

No: 

ya  no  hay  mas  que  resignarse. 

Mas  ¿qué haré  yo  ahora,  ¡Diosmio!, 

para  pagar?...  ¡Se  me  parte 

la  cabeza!... 

Jorge. 

¿Y  cuánto  importan 

las  costas? 

Pablo. 

Veinte  mil  reales 

que  hay  que  pagar  sin  remedio; 

si  no  vendrán  á  embargarme 

lo  poco  que  ya  me  queda... 

y  me  pondrán  en  la  calle!... 

Esta  idea  me  anonada: 

después  de  tantos  afanes. 

aunque  nada  poseia, 

, 

pensé,  hija  mia,  dejarte 

- 

un  nombre  puro  y  sin  mancha 

que  con  orgullo  llevases; 

mas  ya  es  miseria  y  deshonra 

lo  que  heredas  de  tu  padre. 

Ros. 

¡Por  Dios,  padre!... 
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Raf. 

(¡Si  pudiera 

aun á  costa  de  mi  sangre!...) 

Ros. 

Pero  me  ocurre  una  idea. 

Las  costas  podrán  pagarse 

con  el  retiro  de  usted... 

Jorge. 

¡Como es  tanto 

Pablo. 

¡No  hay  bastante!.. 

Y  es  imposible,  bija  mia. 

Ros. 

Pues  bueno,  no  hay  (¡ue  apurarse. 

Cuando  vengan  á  embargar; 

yo  diré  que  lo  retarden 

unos  dias,  y  veremos 

Pablo. 

SI.. . 

¡Ni  querrán  escucharte!... 

Ros. 

Y  bien;  ¿se  adelanta  nada 

con  llorar  y  apesararse? 

¡Esperanza  en  Dios!... 

Pablo. 

Bien  dices. 

¡Él  solo  puede  ampararme! 

Adiós,  Rafael.  Hasta  luego. 

Ros. 

Adiós;  me  voy  con  mi  padre. 

Jorge. 

Se  va:  me  alegro  infinito. 

Ros. 

(Voy  á  escribir  al  instante 

á  Julia  lo  que  nos  pasa.) 

Ven  después;  tengo  que  hablarte. 

ESCENA  XII. 
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Raf.        (¡Volver!...  ¡Para  qué,  Dios  mió!. 
¿Mi  amistad,  de  que  les  vale?... 
¿De  qué  sirve  mi  cariño, 
si  los  veo  miserables, 
expuestos  á  la  deshonra, 
y  no  puedo  libertarles!) 

Jorge.      (¡Qué  triste  está  el  pobrecillo!... 
Ahora  no  sé  si  le  calle... 
¡Pero,  qué  diablo!...  estas  cosas 
en  que  ocurrir  pueden  males, 
deben  decirse  en  caliente 
sin  esperar  á  mas  tarde. 
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Ademas,  que  siempre  es  bueno 

prevenirle  y  anunciarle... 

y  en  decírselo,  yo  creo 

que  le  hago  un  favor,  y  grande, 

porque...) 
Raf.  ¡.\dios!... 

Jorge.  ¡Dónde  va  usted? 

Raf.        Ni  lo  sé:  voy  á  la  calle.— 

¡Está  mi  cabeza  ardiendo!... 
.Jorge.      ¿Y  necesita  usted  aire?... 
R,VF.        Si,  Jorge,  tienes  razón. 
Jorge.      Pues  anles  que  usted  se  marche, 

quisiera  decirle.  .  digo... 

es  cosa  insignificante... 

pero...  en  fin... 
Raf.  ¿Qué  es  ello? 

Jorge.  Es  ello  .. 

no  quisiera  que  escuchasen... 
Raf.        ¡Qué  misterios!... 
Jorge.  Oiga  usted, 

y  verá  luego  lo  que  hace. 

Ya  sabe  usted  que  don  Pablo 

va  al  café  todas  las  tardes. 

En  él  hizo  relaciones 

con  don  Ricardo  González, 

hará  tres  meses  ó  cuatro; 

y  de  entonces  usted  sabe 

que  suele  venir  á  casa 

de  cuando  en  cuando. 
Raf.  Adelante. 

JojiGE.      Pues  señor,  el  don  Ricardo, 

como  á  usted  le  consta,  trae 

novelas  á  Rosaba... 
Raf.        ¿Qué  hay  en  eso  que  te  extrañe? 
Jorge.      Nada,  nada;  pero  es  hijo 

de  un  banquero,  un  negociante 

riquísimo...  tiene  coche 

y-  • 

Raf.  ¿Acabarás?... 

Jorge.  Son  el  diantre 

estos  mocitos  del  día, 
tan  pulcros,  tan  elegantes... 
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suelen  barajar  los  sesos 

á  las  chicas... 
Raf.  No  lepares. 

Jorge.      Don  Ricardo...  ja  se  vé... 

con  la  disculpa  del  padre, 

trae  libritos  á  la  hija... 
Raf.        ¡Jorge!.... 

Jorge.  Por  Dios,  no  se  enfade. 

Raf.        ¿Pero  por  qué  dices  eso? 

Habla:  ¿qué  has  vi?to?  ¿qué  sabes? 
Jorge.      ¡Don  Ralael,  por  la  Virgen! 

¡Calma!...  no  hay  que  incomodarse. 

Ante  todo,  sepa  u?ted 

que  Rosalia  es  un  ángel, 

lo  cual  no  quita  que  el  otro 

sea  un  demonio  con  fraque. 

Como  digo:  ya  tengo  años, 

y  la  que  á  mí  se  me  escape.. 

Desde  la  primera  vez 

que  vino  aqui  el  tal  González, 

observé  que  jirocuraba 

hacerse  el  interesante. — 

Si  hablaba  con  Rosalia 

la  dirigía  unas  frases... 

y  la  miraba  de  un  modo. .. 

que  para  mí  dije,  ¡tate!... 

Viene  con  plan  el  inociio;  / 

y  como  tiene  carruajes 

y  dinero,  .se  figura 

que  somos  aqui  venales: 

Me  puse  en  observación: 

y  esta  mañana. .  ¿viene  alguien?. .. 

estuvo  aqui;  me  escondí; 

y  el  mocito,  sin  andarse 

en  chiquitas,  dio  un  billete 

á  la  chica.  ¿Puede  darse 

mas  descaro?  Rosalia.  . 

asombrada  de  tal  lance, 

tomó...  asi...  maquinaimente 

la  carta,  y  sin  esperarse 

á  la  lectura,  se  fué 

don  Ricardito  á  la  calle. 
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Raf. 

¡Dios  mió! 

Jorge. 

Pero  la  chica, 

repito  que  no  es  culpable, 

y  le  ama  i  usted  con  delirio. 

Me  lo  habla  dicho  antes. 

Raf. 

Si,  bien  lo  sé. 

Jorge. 

Pero  ¿qué? 

¿lo  siente  usted?  ¡Voto  á  sanes!... 

Nada  de  eso:  lo  primero 

que  usté  ha  de  hacer  en  tal  trance, 

según  mi  modo  de  ver, 

es  buscar  en  el  instante, 

ahora  mismo,  al  Don  Ricardo; 

decirle  las  tres  verdades 

del  barquero,  que  no  vuelva 

en  su  vida  á  presentarse 

en  esta  casa.  Y  si  acaso 

le  habla  á  usted  gordo,  ahí  va  el  guante, 

desafio,  y  que  se  vaya 

con  la  música  á  otra  parte. 

. 

¿Qué  tal  mi  plan? 

Raf. 

Excelente. 

Jorge. 

¿Es  decir  que  irá  usté  á  hablarle? 

Raf. 

Si,  Jorge:  te  doy  las  gracias. 

Mas  vé  adentro,  no  reptaren  .. 

Jorge. 

Es  verdad.  Ahur. 

Raf. 

Adiós. 

Jorge. 

(Le  he  puesto  de  mal  talante. 

¿Mas  qué  remedio?  era  fuerza 

N 

comunicarle  los  planes 

del  otro,  no  fuera  que... 

Ahora  ya  no  está  ignorante.) 

ESCENA  XIII. 


RAFAEL. 


¡Gran  Dios!  ¡Qué  es  lo  que  me  pasa! 
Ante  el  porvenir  me  espanto. 
Yo  no  puedo  sufrir  tanto. 
¡La  cabeza  se  me  abrasa!... 
Sin  recursos  y  perdido 
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SU  pleito,  ¿qué  harán  ahora? 
¡Esta  idea  me  devora! 
¡Porqué  me  habrán  conocido! 
¿Por  qué,  Rosalía  amada, 
diste  tu  amor  y  tu  fé 
á  quien  sufriendo  te  vé 
y  no  te  sirve  de  nada? 
Mas  ¿qué  digo?  Hay  otro  hombre 
que  piensa  en  tí,  Rosalía, 
que  su  mano  te  daría 
y  sus  riquezas,  su  nombre... 
¡Yo  no  sé  qué  es  lo  que  siento 
que  me  destroza  cruel!... 
Si  se  casara  con  él... 
¡Dios  mió,  qué  pensamiento!.. . 
¡Mas  ese  hombre  bien  podría, 
si  es  verdadero  su  amor, 
volver  al  padre  el  honor, 
uniéndose  á  Rosalía!... 
jEsta  idéame  dá  miedo!... 
¡verla  ajena  en  otros  brazos, 
rotos  por  siempre  los  lazos 
que  nos  unían!...  ¡no  puedo!... 
Si  se  une  á  raí,  sufrimiento, 
miseria,  siempre  afligida... 
entonces  será  mi  vida 
continuo  remordimiento. 
¡Dios  mío,  qué  situación!... 
¡loco  me  voy  á  volver!... 
¡por  un  lado  mi  deber, 
por  otro  mi  corazón!... 
¡Fluctúa  mi  pensamiento 
entre  el  deber  y  el  amor!... 
¡Dios  mío,  dadme  valor, 
Y  alumbrad  mí  entendimiento! 


Fm  DEL    ACTO   PRIMERO. 


ACTO   SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 

ROSALÍA. 

Tan  tarde  y  nadie  parece; 
es  muy  raro:  la  una  cerca 
y  á  don  Ricardo  escribí 
que  hoy  á  las  doce  viniera... 
no  habrá  podido:  esperemos. 
Mas  Rafael  ¿en  qué  piensa? 
Ni  ayer  tarde,  ni  ayer  noche 
vino  un  momento  siquiera 
sabiendo  que  le  esperábamos 
con  la  mayor  impaciencia. 
Dejar  de  entrar  Rafael, 
y  pasando  por  la  puerta 
para  subir  á  su  casa, 
me  extraña  sobremanera; 
y  mucho  mas  cuando  sabe 
cuan  afligido  se  encuentra 
mi  padre,  cuan  desolado, 
y  que  las  caricias  nuestras 
son  el  único  consuelo 
que  ya  en  el  mundo  le  queda! 
No  le  perdono  esta  falta, 
á  no  ser  que  alguna  urgencia... 
¡pero  qué!,   ¡no  habr.á  tenido 
cinco  minutos!.  .  apenas 
puedo  creerlo  ¡Mas  Jorge 
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tampoco  sube,  es  tan  pelma!., 
para  bajar  al  portal... 

ESCENA  II.  ' 
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ROSALÍA  ,   JORGE. 

Jorge.      Ya  estoy  aqiii. 

Ros.  Enhorabuena. 

Varaos,  ¿qué  hay?  ¿qué  tenemos? 

Jorge.      Nada  en  resumidas  cuentas. 

Ros.        ¿Qué  dices? 

Jorge.  ,    Me  explicaré. 

Me  ha  contado  la  portera 
que  no  ha  venido  esta  noche 
Rafael. 

Ros.  ¿Hablas  de  veras? 

Jorge.      Pues  qué,  ¿acostumbra  á  mentir 
alguna  vez  esta  lengua? 

Ros.        Pero  bien,  ¿en  dónde  ha  estado? 
no  te  ha  dicho. . . 

Jorge.  ¿Qué  sabe  ella? 

Dice  que  cerró  el  portal 
á  mas  de  las  doce  y  media, 
que  se  acostó  á  poco  rato, 
que  pasó  la  noche  en  vela 
sin  poder  pegar  los  ojos, 
pues  la  dolian  las  muelas, 

*  que  no  sintió  ruido  alguno, 

que  nadie  llamó  á  la  puerta, 
y  ya  sabes  lo  que  ha  dicho 
desde  la  cruz  á  la  fecha. 

Ros.         ¡Tíos  mió!  ¿será  posible? 
Pasar  una  noche  entera 
Rafael  fuera  de  casa, 
me  hace  pensar:  su  presencia     , 
bien  sabe  que  mas  que  nunca 
ahora  nos  interesa; 
y  sin  embargo...  no  sé, 
me  ocurren  unas  ideas. .. 
El  juego. .  él  no  es  jugador: 
otra  mujer... 
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Jorge.  No  lo  creas. 

Ros.         ¡Quién  sabe,  Jorge!  ¡En  el  mundo 
'    liay  mujeres  tan  coquetas!... 
Y  los  hombres... 

Jorge.  Calla,  calla, 

Rosalía;  no  le  ofendas. 
Si  no  ha  venido...  será... 
será. ..  como  si  lo  viera, 
porque  se  habrá  puesto  malo. 

Ros.         ¡Cielos!... 

Jorge.  No,  mujer,  no  temas. 

También  ha  podido  estar 
con  algún  enfermo  en  vela... 
ó  acaso...  le  habrá  prendido 
la  policía  secreta... 

Ros.         ¡Jorge,  calla! 

Jorge.  Bueno,  bueno; 

pero  apuesto  mi  cabeza 
y  te  juro  y  te  perjuro 
sin  temor  á  la  conciencia, 
que  es  una  causa  legítima, 
que  es  una  grave  ocurrencia 
la  que  no  le  ha  permitido 
volver  ayer. 

Ros.  ¡Dios  lo  quiera! 

Jorge.      ;Bah!  mujer,  no  seas  asi. 
Verás  luego  cuando  venga 
y  diga  dónde  ha  pasado 
la  noche,  cómo  te  pesa, 
y  de  todo  corazón, 
la  mala  fama  que  le  echas. 

Ros.         Es  que  mi  padre  también 
extraña  sobremanera... 

Jorge.      Pues  también  hace  muy  mal. 
¿A  qué  viene  esa  extrafieza? 
¿No  conoce  á  Rafael? 
Tan  juicioso,  de  tan  buena 
conducta...  acaso  á  estas  horas 
andará  de  ceca  en  meca 
para  que  salga  tu  padre 
del  apuro  en  que  se  encuentra. 

Ros.         Si,  ¡quién  sabe!  Dices  bien, 
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no  quiero  abrigar  sospechas. 

Jorge. 

En  eso  haces  lo  que  debes. 

Ros. 

De  todos  modos,  quisiera 

que  viniese  Rafael 

antes  que  mi  padre  vuelva, 

porque  si  no... 

Jorge. 

¡Calla,  escucha, 

me  parece  que  alguien  entra! 

Es  Pablo. 

Ros. 

¡Mi  padre! 

Jorge. 

Si; 

¿y  qué  importa?  ¿por  qué  tiemblas? 

ESCENA  lll. 

ROSALÍA,    JORGE,    D.    P.VBLO. 

Pablo.     Toma,  Jorge,  (lo  da  ei  sombrero.) 

Jorge.  (¡Malo,  malo! 

Esa  cara,  esa  tristeza...) 

Ros.         Y  bien,  padre  mió. 

Pablo.  Nada: 

¡cerradas  todas  las  puertas! 
Ya  me  he  informado:  no  puedo 
apelar  de  la  sentencia. 

Ros.         ¡Dios  mió! 

Pablo.  Después  he  ido 

á  casa  de  uno  que  presta 
dinero:  ¡el  tal  me  exigia 
de  réditos  un  cincuenta 
por  ciento  al  año! 

Jorge.  ¡Angelito! 

Pues  es  una  friolera. 
Pablo.     Con  todo,  me  resignaba 
por  no  padecer  la  afrenta 
del  embargo;  mas  me  habló 
de  garantía,  hipoteca, 
como  títulos,  alhajas, 
casas  en  Madrid,  etcétera. 
Yo,  como  nada  poseo, 
le  hablé  de  honor,  de  conciencia, 
le  expliqué  mi  situación, 

3 
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le  dije  cuánto  me  cuesta 
pedir  prestado,  mas  él 
exclamó:  si,  si,  esas  prendas 
son  muy  buenas,  mas  no  sirven 
de  fianza. 

Jorge.  ¡Alma  de  hiena! 

Ros.         (¡Poljre  padre  mió!)  ¿Y  luego?... 

Pablo.     ¡Luego...  vencí  la  vergüenza, 
y  á  ver  á  un  antiguo  amigo 
me  dirigí...  mas  como  era 
de  esperar,  se  me  negó! 
¡No  hay  amigos  en  la  tierra 
para  el  que  arrastra  consigo 
la  desgracia  y  la  indigencia! 

Jorge.      Yo  lo  creo.  Lo  que  priva 
en  el  mundo  es  la  moneda. 

Pablo.     Iré  á  otra  casa  esta  tarde, 
mas  será  en  vano. 

Hos.  ¡Paciencia! 

Ya  habrá  un  recurso... 

Pablo.  Ninguno. 

Ros.         Pues  yo  creo  que  aun  nos  quedan 
amigos... 

Pablo.  '    ¿Y  quiénes  .son? 

Ros.         ¿Quién?  Don  Ramón  Yillanueva. 

l'ABLO.     Calla,  Rosalía,  calla; 

¡pensar  en  eso  es  quimera! 
Ramón  es  un  egoísta, 
y  en  medio  de  su  opulencia 
no  recuerda  al  compañero 
que  leba  querido  de  veras. 
Sea  feliz;  ni  le  envidio 
sus  títulos  y  grandeza, 
ni  nunca  le  pediré 
que  socorra  mi  miseria. 
En  buen  hora  tenga  orgullo 
por  sus  inmensas  riquezas: 
Dios  le  perdone  esa  falta, 
y  á  mí  todas  las  que  tenga. 
Ros.         (¿Le  anunciaré?  No:  imposible. 
Mejor  es  que  no  comprenda 
que  Julia  y  yo  conspiramos.) 
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Es  muy  cierto  que  debieran 

habernos  tratado  sienipre 
.    con  cariño,  con  franqueza; 

mas  ni  Julia  ni  su  padre 

de  nuestra  casa  se  acuerdan. 

Bien  dice  usted,  padre  mió. 
Jorge.      ¡Ingratitud  como  ella! 
Pablo.     No  se  hable  mas  del  asunto. 

No  toquemos  esa  cuerda. 

¿Y  Rafael? 
Jorge.  No  ha  venido. 

Pablo.     ¿No  ha  venido?  ¡Qué  rareza! 

Ni  anoche,  ni  hoy  .. 
Ros.  '  (No  le  digas 

que  pasó  la  noche  fuera.)  (a  Jorge.) 
Pablo.     ¿Qué  habrá  ocurrido? 
Jorge.  No  sé. 

Pablo.     ¿Está  en  casa? 
Jorge.  Hace  cerca 

de  una  hora  que  subí 

y  no  habia  nadie  en  ella. 
Pablo.      ¡Es  decir  que  no  está  enfermo!  .. 

Y  al  bajar  por  la  escalera 

no  entrar  como  siempre...  (¡Cielos! 

para  cúmulo  de  penas 

solo  faltaba  que  él... 

tuviese  á  menos...  ¡qué  idea!... 

siempre  en  el  mundo,  está  visto, 

en  lo  mas  malo  se  piensa.) 

Vamos  adentro,  hija  mia, 

avísame  cuando  venga. 
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ESCENA  IV. 


JORGE. 


Pues,  señor,  también  á  mí 
me  hace  pensar  esta  ausencia. 
Rafael,  tan  buen  muchacho, 
de  tan  excelentes  prendas; 
cuando  estamos  en  la  casa 
todos  como  almas  en  pena; 
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sin  parecer  ni  asomar... 
Pero  ¡Jesús!...  ¡Qué  cabeza! 
Ya  sé  lo  que  es :  está  iierido 
en  un  brazo,  en  una  pierna... 
Desafió  á  don  Ricardo... 
y...  ¡pues  la  hemos  hecho  buena 
si  ha  muerto!...  Eso  no,  que  pronto 
las  malas  noticias  llegan; 
pero  ya  no  puedo  estar 
tranquilo  basta  que  le  vea. 
Pero  ;.qué  digo?...  Aqui  está... 
¡y  qué  cara  tan  risueña!... 

ESCENA  V. 

JORGE,    RAFAEL. 


Raf. 

¡Hola,  Jorge!... 

Jorge. 

Bien  venido... 

Ya  estábamos  con  cuidado... 

Don  Rafael,  ¿qué  ha  pasado? 

Vamos,  ¿qué  le  ba  sucedido? 

Raf. 

¿Qué  me  ha  sucedido?  Nada. 

Jorge. 

¿Y  al  otro?  Sea  usted  franco. 

¿Le  dejó  usted  cojo  ó  manco? 

¿fué  con  pistola  ó  espada? 

Raf. 

Pero... 

Jorge. 

Ya  no  tendrá  gana 

de  hacer  papel  de  rival. 

Diga  usted,  ¿fué  en  el  canal 

ó  en  la  Fuente  Castellana? 

Raf. 

No. 

Jorge. 

¿0  en  Chamberí? 

Raf. 

Tampoco. 

Jorge. 

¿Cuál  fué  el  sitio  del  combate? 

Raf. 

Pero,  hombre,  ¡qué  disparate!. 

Creo  que  te  has  vuelto  loco. 

Jorge. 

¿Cómo  loco? 

Raf. 

¡Rematado!... 

Jorge. 

¡Ahí  ¡Ya  lo  entiendo,  Dios  mió! 

¿Fué  á  muerte  el  desafio? 

Raf. 

Si  no  le  he  desaliado. 

JOROE. 

¡Se  arregló  de  otra  manera!... 

ACTO   II,    ESCENA   V. 
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Raf. 

Jorge. 


Raf. 

Jorge. 

Raf. 

Jorge. 

Raf. 

Jorge. 


Raf. 


Jorge. 


Raf. 


Jorge. 

Raf. 

Jorge. 


Don  Ricardo  le  habrá  dicho 
que  su  amor  era  un  capriclio... 
¡Si  no  le  he  visto  siquiera!... 
¡Necio  de  mí!...  ¡Toma,  toma! 
Entonces,  si  eso  es  verdad, 
perdone  usied  mi  ansiedad, 
¿dónde  ha  estado  usted? 

De  broma. 
¿De  broma...  usted? 

¡Qué  aspaviento!... 
¿Pues  qué  tiene  eso  de  extraño? 
Me  parece  que  es  engaño. 
Eso  es  decirme  que  miento. 
¡l.>ios  me  libre!  ¡No  be  querido... 
ni  debe  usted  resentirse; 
mas  ir  usté  á  divertirse 
cuando  el  pleito  se  ha  perdido... 
Eso  es  para  hacerse  cruces. 
A  unos  amigos  hallé,  ' 

fuimos  juntos  al  café, 
desde  allí  á  los  Andaluces... 
luego  á  un  baile...  ¡qué  jaleo!... 
Por  supuesto,  siempre  en  coche; 
en  fin,  se  pasó  la  noche 
bastante  bien. 

¡Yo  lo  creo! 
(¡Estoy  lelo!...  ¿Quién  diria?... 
¡Yo  no  sé  loque  me  pasa!) 
No  vine  á  dormir  á  casa; 

se  acabó  el  baile  de  dia. 

¡Qué  baile  tan  sorprendente! 

¿Y  chicas? — Una  ¡qué  hermosa!... 

Pero  hablemos  de  otra  cosa. 

Vamos  áver,  ¿y  esta  gente? 

Usted  estuvo  bailando 

anoche,  ¿no  es  cierto? 

Si. 

Pues  bien,  nosotros  aqui 

muy  diverlidos...  llorando 

como  tres  caricaturas 

y  mirando  á  la  pared, 

esperábamos  á  usted 
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haciendo  mil  conjeturas. 

Daban  las  doce, la  una, 

las  dos,  y  usted  no  venia... 

y  exclamaba  Rosalía: 

¡está  malo! 
Raf.  ¡Qué  tontuna! 

Jorge.      No  por  cierto:  bien  pudiera. ,.- 

Pero  en  fin,  mejor  ha  sido. 

Ha  estado  usted  divertido. 
Raf.        Se  ha  echado  una  cana  fuera. 

¡Cuánto  me  acordé  de  tí!  .. 
Jorge.      Gracias. 
Raf.  ¿y  se  ha  adelantado 

alguna  cosa?...  ¿ha  encontrado?. 
Jorge.      No  encuentra  un  maravedí. 

Fué  á  casa  de  un  usurero, 

que  es  sinónimo  de  tuno; 

mas  sin  fianza,  ninguno 

quiere  prestar  su  dinero. 

A  mas  que  no  le  conviene, 

porque  los  réditos... 
Rak.  ¡Ya! 

Pero,  señor,  ¿no  tendrá 

algún  amigo? 
Jorge.  Si,  tiene, 

y  algunos  de  ellos  muy  ricos. 

Hoy  á  un  amigo  le  habló; 

jiero  el  amigo  le  dio 

con  la  puerta  en  los  hocicos. 

No  hay  amigo  en  los  apuros. 

Con  el  ejemplo  se  prueba. 

Ahí  está  otro,  Villanueva, 

¿qué  le  importaban  mil  duros? 
Rak.        Pues  que  vaya  á  verle... 
Jorge.  ¡Cá!... 

¡Imposible!  Están  reñidos. 
Raf.  No  ha  llegado  á  mis  oídos. 
Jorge.      Lo  menos  diez  años  há. 

Fueron  finos  camaradas 

en  tiempo  de  los  franceses, 

juntos  sufriendo  reveses, 

y  juntos  dando  estocadas. 
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No  habia  ración  partida 

entre  ambos:  mucho  se  amaron, 

y  alguna  vez  se  libraron 

el  uno  al  otro  la  vida. 

Aquella  guerra  acabó 

después  de  tantos  afanes, 

siendo  los  dos  capitanes; 

pero  el  cariño  siguió. 

Hasta  aqui  nada  hay  de  raro. 

Se  casaron  y  tuvieron 

dos  hijas,  que  se  quisieron 

como  sus  padres. 
Raf.  Es  claro. 

Jorge.      Las  muchachas  ¡qué  gozosas!... 

Vivian  juntos  los  dos 

en  paz  y  en  gracia  de  DioS; 

mas  vinieron  estas  cosas: 

que  si  manda  Pedro  ó  Juan, 

si  los  blancos,  si  los  tintos, 

y  á  dos  partidos  distintos 

Ramón  y  Pablo  se  van. 

Y  ahogando  en  el  corazón 

aquel  cariño  acendrado, 

cada  uno  fué  por  su  lado, 

creyendo  tener  razón . 
Raf.        ¿y  qué  mas?  Vamos  á  ver. 
Jorge.      Pablo  nada  adelantó; 

mas  á  Ramón  le  sopló 

la  suerte,  y  es  brigadier 

y  conde  de...  no  sé  qué, 

y  tiene  su  carretela 

con  armas  y  escarapela; 

y  la  tal  Julia  ¡eche  usté, 

qué  lujo  tan  sorprendente, 

perlas,  encajes,  sombrero!... 
Raf.        Como  que  tienen  dinero... 
Jorge.      Es  verdad;  Dios  se  lo  aumente. 

Ahí  tiene  usted  la  razón 

de  que  aunque  nos  lleve  el  diablo 

nunca  irá  á  pedirle  Pablo 

un  peso  duro  á  Ramón: 

que  teniendo  tanto  y  tanto 
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como  la  suerte  le  dio, 

nunca  en  nosotros  pensó, 

nunca  enjugó  nuestro  llanto. 

Por  lo  mismo ,  aunque  sin  tasa 

desventuras  arrostremos, 

nosotros  jamás  iremos 
'    á  las  puertas  de  su  casa. 
Raf.        Eso  es  orgullo.  ¡Seguro! 

Don  Pablo  en  esta  ocasión 

debe  ver  á  don  Ramón, 

comunicarle  su  apuro, 

y  él  acaso... 
Jorge.  ¿Está  usted  loco? 

Pablo  humillar  su  cabeza 

á  quien.  .  no  hará  esa  bajeza, 

ni  Jorge  la  hará  tampoco. 
Raf.         ¡Qué  bien  que  dice  el  proverbio!... 
Jorge.      ¿Üe  qué  proverbio  habla  usté?  - 
Raf.         Escucha,  te  le  (hré. 

«¡El  pobre  siempre  es  soberbio!» 
Jorge.      Don  Rafael,  yo  creia, 

y  estaba  en  un  gran  error, 

que  usté  estimaba  el  honor 

del  padre  de  Rosaba; 

mas  hoy  tales  cosas  veo... 
Raf.         ¡Qué  honor,  ni  qué!...  No  hagas  caso; 

ahora  á  salir  del  paso. 
Jorge.      Lo  estoy  viendo  y  no  lo  creo. 
Raf.        Lo  de  menos  son  los  modos; 

salga  del  atolladero, 

que  primero...  es  lo  primero; 

que  mienta  y  engañe  á  todos: 

Dios  perdona  los  excesos; 

luego,  á  vivir  sin  empacho. 
Jorge.      (Está  visto,  á  este  muchaclio 

le  han  barajado  los  sesos.) 
Raf.        Vaya,  Adiós. 
Jorge.  ¿Se  marcha  usté? 

me  dijo  que  le  avisara 

al  punto  que  usted  llegara 

para  que  hablasen... 
Raf.  ¿De  qué? 
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Ese  señor  está  tonto. 
Será  del  pleito. 

Jorge.  Cabal. 

Raf.        Pero  si  no  tengo  un  real, 

á  qué  viene...  avisa  pronto. 

Jorge.     Allá  voy. — (¡Quién  lo  dijera! 
¡El  mundo  todo  es  veneno: 
ayer,  un  chico  tan  bueno, 
hoy  trocado  en  calavera!) 

ESCExNA  VI. 


¡Pobre  Jorge!  Está  confuso 
al  escuchar  tales  cosas 
de  mis  labios. — Por  el  pronto, 
si  de  veras  no  me  odia, 
al  menos  ya  no  me  quiere, 
pensando  que  fui  de  broma 
cuando  á  todos  en  la  casa 
con  un  cabello  se  ahoga. 
Esto  me  podrá  servir 
para  mi  plan;  pero  ahora, 
¿qué  haré  para  deslumhrar 
á  don  Pablo? — ¡Me  sofoca 
esta  idea,  aborrecible 
hacerme  á  los  que  me  adoran! 
¿Y  Rosalía?...  ¿podrá 
mentirla  también  mi  boca? 
¿Tendré  valor'/...  No,  jamás. 
Al  verla  tan  candorosa, 
¡cómo  engañarla,  Dios  mió! 
¡y  para  el  pago  de  costas 
vendrán  á  embargarles  todo 
y  sufrirá  tal  deshonra 
su  padre  anciano  y  enfermo! ... 
¡Debo  salvarlos!  ¡Ahcra 
la  cabeza  es  la  que  manda: 
corazón,  callar  te  toca! 
Me  haré  detestar,  y  luego, 
pues  don  Ricardo  la  adora, 
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uniéndose  á  ella,  será 
esta  familia  dichosa. 
¿Pero  podrá  Rosalía, 
siendo  nuestro  amor  su  gloria, 
olvidarme?  ¿Qué  liaré  yo? 
Fingir  que  enamoro  á  otra, 
hacer  que  llegue  á  sus  manos, 
alguna  carta  amorosa 
que  yo  escriba á  una  mujer, 
y  que  ella  me  corresponda... 
Si,  voy  á  escribir...  me  falta 
el  nombre  de  una  persona, 
de  una  joven  que...  ya  está — 
¡qué  idea  tan  luminosa! 
¡Para  Julia  Villanueva!  eso  es; 
Las  dos  familias  se  odian, 
y  esta  es  una  razón  mas 
para  que  conmigo  rompan; 
ni  se  tratan  ni  visitan 
y  de  este  modo  se  ignora... 

ESCENA  VIL 

RAFAEL,  D.  PABLO. 

Pablo.     ¡Rafael,  gracias  á  Dios 

que  te  vemos  á  estas  horas! 
¿'^ómo  no  viniste  anoche? 
Ya  estábamos  con  zozobra... 
¿Qué  causa? 

Raf.  Estuve  ocupado 

en  negocios  que  me  importan. 

Pablo.     Lo  creo;  pero  esperábamos 

verte,  aunque  fuera  á  deshora. 
Nuestra  situación  conoces, 
y  si  tú  nos  abandonas... 

Raf.        Importa  poco,  de  nada 
puede  valer  mi  persona 
en  el  asunto,  p6rque... 
lo  que  hace  falta,  son  onzas 
que  basten  para  pagar 
á  los  curiales  sus  costas. 
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í'ablo.     Es  verdad,  pero  yo  aprecio 

tus  consuelos,  tu  memoria, 

y  que  partas  con  nosotros 

las  penas  que  nos  agobian. 

También  tienes  relaciones... 
Raf.        Esas  son  de  poca  monta. 

Ademas  que  la  sentencia 

ha  causado  ejecutoria, 

y  el  abono  de  derechos 

no  debe  admitir  demora. 
Pablí».     Lo  sé;  pero  esa  sentencia 

es  injusta,  es  vejatoria. 

Las  costas... 
Raf.  '        Son  de  rigor 

y  deben  pagarse  todas 

por  parte  del  que  litiga 

con  mala  fé,  con  embrollas... 

por  eso  los  tribunales 

libre  dejan  á  la  otra.  ■ 
Pablo.     ¿Cómo,  Rafael,  que  dices? 

¿Hablas  de  veras?  me  asombra 

lo  que  has  pronunciado;  dime, 

¿á  quien  cómo  á  tí  le  consta 

mi  justicia,  mi  derecho? 

¡y  ahora  dices  tales  cosas! 

¡A  no  haberse  extraviado 

aquel  ducumento  en  forma, 

del  cual  desgraciadamente 

no  se  pudo  sacap  copia 

porque  se  quemó  el  archivo, 

la  sentencia  fuera  otra! 

¡Segiui  tú,  yo  me  he  valido 

de  enredos  y  trapisondas!... 

¡Asi  dirá  mi  contrario 

con  su  lengua  infamadora!... 

Pero  miente  quien  tal  diga: 

sábelo  tú,  si  lo  ignoras. 
Raf.        Solo  sé  que  el  tribunal 

ha  fallado  el  pleito  en  contra. 
Pablo.     Pues  del  mismo  modo  sabes 

que  los  jueces  se  equivocan. 
Raf.        Alguna  vez... 


44  QUEMAR   LAS   NAVES, 

Pablo  Si  esa  vez 

ser  la  víctima  rae  toca... 

¡Mas  paciencia!  Perdí  el  pleito 

con  el  pago  de  las  costas. 

Si  encuentro  un  recurso,  bien: 

si  no  vengan  en  buen  hora 

y  embarguen  cuanto... 
Raf.  (¡Dios  mió! 

¡el  corazón  me  destrozu!) 
Pablo.      Y  tranquilo  viveré, 

que  ser  pobre  no  es  deshonra. 
Raf.         Es  verdad...  pero  el  embargo... 

¿quién  tapa  al  bulgo  la  boca? 

Dirán... 
Pablo.  Digan  lo  que  quieran. 

Ese  vulgo  no  me  importa. 

Lo  que  yo  siento  es  mi  hija, 

mi  Rosalia,  mi  gloria, 

que  va  á  quedarse  en  la  tierra, 

triste,  miserable,  sola!... 

— (¡Ay!  no  contesta,  ¡Dios  mió! 

¡no  fué  mi  idea  ilusoria! 

ya  no  la  ama  Rafael. 

¡Murió  mi  esperanza  toda!) 

¿Qué  digo?  ¿sola?  Jamás: 

¡tiene  un  padre  que  la  adora, 

un  padre  que  irá  por  ella 

á  pedir  una  limosna!) 
Raf.        (¡No  puedo  mas;  las  ideas 

á  mi  cerebro  se  agolpan! 

Diré...  mas  ¿de  qué  les  sirvo 

en  situación  tan  penosa? 

¡Tendré  valor!...  ¿Y  con  ella? 

También.  Concluiré  mi  obra.) 

Ros.  Rafael,  conque  cuidado...  (Puerta  izquierda.) 

Raf.        a  los  pies  de  usted,  señora. 
ESCENA  VIH. 

D.  PABLO,   ROSALÍA.  \ 

Ros.        ¡Cómo!  ¡se  aloja!  ¿Qué  es  esto? 
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Padre,  ¿qué  pasa? 

Pablo.  Hija  mia, 

en  este  mundo  jamás 
viene  sola  una  desdicha. 

Ros.         ¿Pues  qué  lia  sucedido,  padre, 
dígame  usted?... 

Pablo.  Rosalía, 

prepárate  á  recibir 
una  terrible  noticia. 

Ros.         Tiemblo,  mas  tendré  valor. 
Y,a  conoce  usted  á  su  hija. 

Pablo.      Pues  escucha.  Rafael, 

que  era  un  tiempo  tu  delicia, 
Rafael,  á  quien  amábamos 
todos  en  casa  á  porfía; 
él,  que  también  nos  juraba 
ser  de  mis  contados  dias 
el  apoyo  y  el  consuelo, 
de  quien  llamó  su  familia, 
nada  quiere  con  nosotros; 
nuestra  presencia  le  hastia; 
según  él,  seguí  mi  pleito, 
con  mala  fé,  con  intrigas, 
y  en  fin,  tampoco  te  quiere 
como  quererte  debia. 

Ros.         Eso  es  imposible,  padre, 
no  es  capaz  de  tal  perfidia 
su  corazón,  estoy  cierta; 
él  por  nosotros  delira, 
nuestro  bien  es  su  ventura 
y  su  ambición  nuestra  dicha. 
Creedlo,  si,  padre  mió, 
en  cuanto  á  eso  estoy  tranquila. 

Pablo      ¡Tranquila!  ¡Tú  no  conoces 
la  falsedad,  la  malicia! 
¿Tranquila  dices  que  estás? 
¡Inocente!  ¡Qué  dirías 
.  si  supieras  que  hace  poco 
de  tu  padre  se  reía; 
que  hablando  de  la  liorfandad 
en  que  tú  te  quedarías 
cuando  tu  padre  muriera, 


45 


46  QUEMAR    LAR   NOVES. 

con  indiferencia  fria 

lo  escuchó,  guardó  silencio 

y  volvió  á  un  lado  la  vista! 

Ros.         ¡Dios  mió! 

Pablo.  Pero  no  llores; 

ten  paciencia,  no  te  aflijas. 
¿Qué  remedio?  Aun  eres  joven 
y  ya  llegará  algún  dia 
en  que  conozcas  que  el  mundo 
todo  es  interés,  codicia. 
Pero  te  queda  un  consuelo: 
mientras  tu  padre  te  viva 
habrá  quien  te  ame  en  el  mundo 
de  corazón,  hija  mia. 
Vaya,  adiós. 

Ros.  ¿Va  usté  á  salir? 

Pablo.     Si,  voy  á  salir,  querida, 

á  ver  si  encuentro  á  un  sujeto 
y  me  es  la  suerte  propicia. 
¿Y  Jorge? 

Rosj  También  salió; 

mas  vendrá  pronto. 

Pablo.  Querria 

que  no  llorases:  ya  sabes 
que  tu  llanto  me  contrista. 

ESCENA  IX. 

ROSALÍA. 


¡Que  no  llore...  que  no  llore, 
me  dice,  las  penas  mias! 
¿Qué  ha  de  hacer  sino  llorar 
una  mujer  afligida? 
Pero  aun  tengo  una  esperanza. 
Julia  en  su  carta  decia 
que  mañana;  si,  no  hay  duda, 
un  abrazo  nos  darian... 
Dios  lo  quiera,  pues  espero 
mucho  de  tal  entrevista. 
Mas  don  Ricardo  no  viene 
á  decirme  la  hora  fija 
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en  que...  Pero  ¿y  Rafael? 
¿Es  posible  que  en  un  dia 
se  haga  ingrato,  indiferente 
á  todas  nuestras  desdichas? 
¡que  olvide  sus  juramentos, 
que  olvide  á  su  Rosalía!... 
No  puede  ser:  volverá, 
porque  mi  amor  es  su  vida, 
y...  siento  pasos...  ¡es  él! 
¡Bien  mi  corazón  decia! 

ESCENA  X. 

ROSALÍA,    RAFAEL. 

Rosa         ¡Ven,  ven  aqui,  Rafael!... 

El  cielo  nos  es  propicio... 
Raf.         (¡El  último  sacrificio... 

pero  este  es  el  mas  cruel!) 
Ros.         Falsa  es  la  nueva  fatal 

de  que  tu  amor  he  perdido... 

¿No  es  verdad,  R;ifael  querido, 

que  mi  padre  entendió  mal? 

¡Callas!...  ¿Luego  es  cierto?  ¡Quién 

dijera  que  tú!...  mas  no;  ^ 

mi  padre  se  equivocó... 
Raf.         No,  señora:  ha  dicho  bien. 
Ros.         ¡No  lo  creyera  jamás!... 

¿Eres  tú  quien  me  juraba 

ayer  que  tanto  me  amaba, 

y  un  «no,  señora,»  hoy  me  das? 

El  ano,  señora,»  que  oí 

en  tu  boca  me  ha  matado... 

Si  de  mi  amor  te  has  cansado, 

¿por  qué  has  vuelto  á  verme,  di? 
Raf.        He  vuelto...  porque  queria 

dar  á  usté  el  último  adiós, 

cuando  todo  entre  los  dos 

acaba  desde  este  dia. 
Ros.        No  te  entiendo,  por  quien  soy, 

ni  acierto  qué  puede  ser: 

si  me  adorabas  aver. 
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¿por  qué  no  es  lo  mismo  hoy? 
Si  yo  causé  tus  enojos, 
si  yo  turbé  tu  sosiego, 
perdóname,  te  lo  ruego... 
mas  ¿j:)or  qué  vuelves  los  ojos?.,. 

Raf.        (¡Dios  mió!  ¡cuánto  me  adora!... 
ya  no  puede  el  alma  mia.) 

Ros.         ¡Ay,  Rafael!... 

Raf.  ¡Rosalia!... 

(¡Cielos!)  ¡Déjame— Señora!... 

Ros.         ¿Merezco  de  tí  ese  trato? 
Déjame  dices,  ¡ay  triste! 
¡pobre  mujer,  que  pusiste 
tu  cariño  en  un  ingrato!... 
¡Fué  su  placer  tu  contento, 
cuando  él  triste,  tú  afligida, 
fué  su  existencia  tu  vida 
y  el  suyo  tu  pensamiento! 
y  hoy...  olvidando  su  fé... 
Bien  está.  Pero  es  razón 
que  sepa  en  esta  ocasión 
la  causa  .. 

Raf.  (¡Qué  la  diré!) 

Ros.         ¿La  causa  de  esa  mudanza? 

Raf.        Pero... 

Ros.  ¿Di,  qué  ha  sucedido? 

Raf.        Rosalia...  se  ha  perdido 

el  pleito...  y  yo...  mi  esperanza... 

Ros.         ¿Qué  pronuncias?  Cierra  el  labio: 
Rafael,  no  digas  tal. 
¿No  conoces  por  tu  mal 
que  á  tí  mismo  haces  agravio? 
l)i  mas  bien,  pues  asi  es, 
que  de  mi  te  has  olvidado —  ~ 
no  digas  que  me  has  amado 
jamás  por  el  interés. 
Déjame  que  goce,  si, 
cuando  pienso  con  razón 
que  me  amó  tu  corazón 
por  lo  que  era  y  lo  que  fui: 
pues  si  á  imaginar  llegara 
que  el  interés  fué  tu  guia. 
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tanto  ¡ó  mas!  que  te  quería 

desde  ahora  mismo  te  odiara.. 

¿Odiarte?...  No,  no,  ¡jamás!... 

Yo  no  sé  vivir  sin  tí... 
Raf.        (¡Dios  mío!...  me  voy  de  aquí. 

jYa  no  puedo  sufrir  mas!) 
Ros.        ¿Te  vas?...  ¡Rafael,  espera!... 

¿No  te  apiada  mi  dolor? 
Raf.        (¡Ah!  ¡Ya  me  falta  el  valor!... 

Recurriré  á  la  cartera: 

con  ella  podré  lograr...) 
Ros.         ¿No  quieres  mirarme,  di?.,. 
Raf.        No.  (No  respondo  de  mí 

como  la  llegue  á  mirar.) 
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ESCENA  XI, 

ROSALÍA. 

¡Ingrato!...  ¡Se  va  y  me  deja!. 
¡Ni  un  adiós,  ni  una  mirada!.. 
¡Tiene  el  corazón  de  bronce! 
¿Será  verdad  que  me  amaba 
por  el  interés  del  pleito?... 
¡Él  capaz  de  acción  tan  baja!.. 
¡Es  imposible!  Con  todo, 
ayer  mismo  me  juraba 
su  amor,  antes  de  saber... 
y  hoy...  ¡esta  duda  me  mata!. 
¿Habrá  sido  su  cariño 
una  mentira,  una  farsa?... 

ESCEiNA  XII. 

ROSALÍA,    JORGE. 


Jorge.      ¡Hallazgo,  hallazgo!...  ¿Qué  es  eso? 

¿Estás  llorando,  muchacha? 
Ros.         ¡Ay,  Jorge!...  ¡si  tú  supieras!... 
Jorge.      Vamos,  dime,  ¿qué  te  pasa? 
Ros.        ¡Qué  infeliz  soy!... 
Jorge.  ¡Dale,  bola!... 
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¿Hablarás  hoy  ó  mañana? 

¿Sabremos  lo  que  sucede? 
Ros.         ¡Que  Rafael  ya  no  me  ama!_ 
Jorge.      ¿Cómo? 
Ros  ¡Acaba  de  decírmelo! 

Sale  ahora  mismo  de  casa  .. 
Jorge.  Si,  le  encontró  en  el  portal. 
Ros.         Pues  bien,  sin  mirar  mis  lágrimas 

se  alejó... 
Jorge.  Pero  ¿te  ha  dicho 

por  qué  razón,  por  qué  causa?... 
Ros.         (No  quiero  que  sepan...)  No, 

de  eso  no  me  ha  dicho  nada. 
Jorge.      ¿Es  decir  que  sin  motivo 

él  te  ha  dado  calabazas? 

¡Claro  está...  ¡Si  lo  pensé 

al  oirle  esta  mañana 

hablar  de  amigos,  de  bromas, 

de  bailes  y  de  jaranas! 

¡La  juventud  de  estos  tiempos 

perdida  está;  relajada! 

Pero  vamos,  no  te  aflijas, 

con  tu  talento  y  tu  gracia 

no  te  faltará  en  el  mundo... 

Pero  ya  se  me  olvidaba 

¿Ha  venido  alguien  aqui? 
Ros.         Nadie,  no. 
Jorge.  ¡Cosa  mas  rara! 

Ros.         ¿Por  qué  lo  dices? 
JüRGE.  Escucha: 

he  hallado  dentro  de  casa 

una  cartera. 
Ros.  ¿Aqui? 

Jorge.  Si: 

en  esa  pieza  inmediata. 
Ros.         Pero  vamos  á  ver  ..  donde... 
Jorge.     ¿Dónde?...  En  el  suelo,  tirada. 
Ros.         Pues  no  sé... 
Jorge.  Rueño  seria 

que  la  cartera  encerrara 

algunos  cuantos  billetes 

que  de  apuro  nos  sacaran. 
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Porque...  yo  me  la  encontré 

y  es  mia:  esta  es  la  alhaja. 
-  Ros.        ¿Qué  miro?  ¡Sino  me  engaño... 

esa  cartera  encarnada 

es  de  Rafael! 
Jorge.  ¿Qwé  dices? 

Ros.         Si,  suya  es.  Cosa  clara: 

antes  debimos  pensarlo, 

pues  nadie  ha  venido  á  casa 

sino  él.  Se  le  ha  caido 

al  salir.  Trae. 
Jorge.  Vaya  en  gracia. 

Ros.        (¡Si  descubriera  por  ella!...) 
Jorge.      ¡Ha  volado  mi  espernza!... 

Que  ha  de  haber  en  la  cartera 

si  su  dueño  está  sin  blanca. 
Ros.         Mira,  ¿lo  ves?  sus  tarjetas. 

Rafael  Alcaraz  de  Alcázar. 

Papeles,  apuntes... 
Jorge.  Si; 

entre  dos  platos  la  nada. 
Ros.        ¡Qué  veo!  Aqui  hay  un  billete. 
Jorge.      ¿De  banco?... 
Ros.  No,  no,  una  carta. 

¡Cielos!... 
Jorge.  ¿Qué  es  eso? 

Ros.  ¡Dios  mió! 

Lo  que  estoy  viendo  me  pasma. 
A  Julia  de  Yillanueva 
dice  el  sobre. — ¡Está  cerrada!... 
¿La  abriré... 
Jorge.  Si,  ¿por  qué  no? 

Sepamos...  Ya  estoy  en  ascuas. 

Ros.  ¡Yo  tiemblo!  (La  abre.) 

«Querida  Julia:  (Leyendo.) 

Jorge.     ¡Buen  principio  de  semana!... 

Ros.  <(Qué  feliz  me  ha  hecho  el  billete  de  usted, 
))en  que  se  digna  aceptar  mi  amor.  Estoy  lo- 
))C0  de  alegría,  pues  jamás  hubiera  imagina- 
»do  tan  halagüeña  realidad.  Gracias,  mil 
«gracias,  señorita.  Juro  á  usted  que  sabrá 
«corresponder  dignamente  á  su  cariño  su 
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))apasionaclo  amante,  Rafael.» 
Jorge.      ¡Es  poquito,  pero  bueno! 
Ros.         (¡Gran  Dios!  ¿Qué  es  lo  que  me  pasa? 

¡.Julia  amar  á  Rafael!... 

¿Pues  y  Ricardo?  ¡Qné  infamia! 

Saber  que  yo...  y  escribirme 

con  tanto  cariño...  ¡ingrata! 

Cuando  Íbamos  á  abrazarnos... 

no  quiero  verla  en  mi  casa. 

¿Pero  y  mi  jiadre?  ¿Qué  haré?) 
JüRGK.      ¿En  qué  piensas?  ¡Vaya,  vaya!... 

No  te  apures,  Rosaba. 

A  ver  si  te  pones  mala  .. 

Él  no  merece  que  sientas... 

Esa  es  una  acción  villana. 
Ros.         ¡f.ruel,  ingrato!...  ¡le  adoro! 

¡Así  mi  cariño  paga!... 

ESCENA  Xllf. 


¡Jesús!  ¡Jesús!  A  no  verlo 
no  lo  creyera. —  ¡Qué  maula 
el  Rafael!...  Parecía 
que  era  un  bendito,  una  malva, 
¡y  á  dos  mujeres  á  un  tiempo 
sin  aprensión  obsequiaba!... 

Y  ya  se  vé.—  ¿Quién  habia 
de  ganar  esta  batalla? 
Julia  Yillanueva  es  rica, 

Y  Rosalía...  ¡Caramba!         * 
¡El  tal  Rafael!  ¡ya,  ya!... 
Fíate  del  agua  mansa. 

¡Si  los  jóvenes  del  día 
todos  son  una  canalla! 
pervertidos...  y...  en  mis  tiempos 
estas  cosas  no  pasaban. 
Mas  quien...  Don  Ricardo;  á  este 
siempre  he  puesto  mala  cara 
y  sin  razón. —  Ya  se  vé 
unos  se  llevan  la  fama 
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y  otros. 


TISCENA    XIV. 


JORGE,  RICARDO. 

Ric.  ¡Adiós,  señor  Jorge! 

(¡Siempre  este  hombre!  Me  empalaga. 

No  voy  á  poder  decirla 

cual  es  la  hora  señalada...) 
Jorge.     Muy  felices,  don  Ricardo. 

Tome  usté  asiento. 
Ric.  .Mil  gracias. 

Me  voy  á  marchar  muy  pronto; 

solamente  deseaba 

saber  si  el  pleito... 
Jorge.  ¡Ay  amigo!... 

Fué  la  sentencia  contraria. 
Ric.         ¿De  veras? 
Jorge.  Como  usted  lo  oye. 

Ríe.         ¡Pobre  don  Pablo!  Que  lástima. 
Jorge.      Y  con  costas,  que  es  peor. 
Ríe.         ¿También  eso?  ¡Qué  desgracia! 
Jorge.      (Se  conmueve.  Este  muchacho, 

lo  veo,  tiene  buena  alma: 

es  rico  ademas,  juicioso 

y  de  figura  gallarda!... 

¿Qué  mas  puede  apetecerse? 

Él  adora  á  la  muchacha, 

con  que  debo  protegerle. 

Vaya  el  otro  en  hora  mala.) 

Pues  si,  señor,  se  ha  perdido!... 

y  no  hay  ninguna  esperanza. 

Sin  recursos,  sin  amigos, 

la  niña  desconsolada, 

Pablo  sin  saber  qué  hacer. 

Lo  que  mas  dolor  le  causa 

es  la  suerte  de  su  hija, 

de  la  hija  que  idolatra, 

que  va  á  quedarse  en  el  mundo 

miserable,  abandonada! 
Ríe.  Eso  no:  se  casara, 
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y  entonces  no  le  hará  falta... 

Jorge 

¿Ella  casarse?...  ¿Y  con  quién? 

Ric. 

Con  Rafael... 

Jorge. 

Si,  ya  baja. 

No  sabe  usted  lo  que  ocurre: 

se  loeliré  en  confianza, 

y  no  va  á  pesarle  á  usted. 

Entre  los  dos  ya  no  hay  nada. 

Ríe. 

¿Pero  cómo?... 

Jorge. 

Han  regañado, 

piirque  Rafael  se  casa 

~ 

con  otra,  con  una  joven 

muy  rica  y  encopetada; 

' 

con  la  hija  de  un  brigadier. 

Ríe. 

¿De  un  brigadier?...  ¿Y  se  llama? 

JOUGE. 

¿Ella?  Julia  Villanueva. 

Ríe. 

¡imposible!  Usted  se  engaña. 

¡Eso  no  es  cierto! 

Jorge. 

¿Que  no? 

Hemos  hallado  una  carta 

que  lo  descubre... 

Ríe. 

¡Qué  escucho!.. 

Si  fuera  cierto...  ¡qué  infamia!... 

¿Dónde  vive  Rafael? 

Jorge. 

¿Dónde  vive?  En  esta  casa; 

arriba,  piso  tercero. 

Ric. 

Voy  allá;  nadie  me  ultraja 

de  ese  modo 

Jorge. 

Óigame  usted  .. 

Ríe. 

Ha  de  sufrir  mi  venganza, 

¡y  la  pérfida  también!... 

Jorge 

Pero... 

Rio. 

¡Adiós! 

Jorge. 

¡Toma,  y  se  marcha! 

ESCENA  XV. 


Este  es  otro:  queda  libre 
para  amar  á  la  muchacha, 
y  en  vez  de  alegrarse,  grita, 
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se  desespera  y  enfada... 
Pues,  señor,  lléveme  el  diablo 
si  comprendo  una  palabra 

ESCENA  XVI. 

ROSALÍA,   JORGE. 

Ros.        ¿Qué  es  eso,  Jorge?  Ese  estruendo... 

¿Qué  ha  pasado?  ¿qué  ha  ocurrido? 
Jorge,      Don  Ricardo,  que  ha  venido 

y  se  ha  marchado  corriendo. 
Ros.         ¿Eso  cómo  puede  ser 

si  sabe  que  yo  le  aguardo? 

¿Qué  le  has  dicho  á  don  Ricardo?... 
Jorge.     Nada  de  nuevo,  m,ujer. 

Sobre  el  pleito  hemos  hablado 

y  luego  de  Rafael; 

le  he  dicho  que  era  un  infiel, 

que  por  otra  te  ha  dejado... 

que  con  extremo  te  aflige, 

que  el  amor  de  otra  prefiera... 
Ros.        ¿Y  le  dijiste  que  era 

Julia... 
Jorge.  También  se  lo  dije. 

Ros.         ¿A  quién  se  le  ocurre,  á  quién?... 
Jorge.      Me  preguntó  si  sabia 

dónde  Rafael  vivía... 
Ros.         ¿Y  lo  dijiste? 
Jorge.  También. 

Ros.         ¡Van  á  batirse  los  dos!... 
Jorge.      Él  hablaba  de  venganza... 
Ros,        Pues  corre  .. 

Jorge.  ¿Q"ién  los  alcanza?... 

Ros.         ¡Yes  á  buscarlos  por  Dios!... 

¡Ah!  si  la  desdicha  hiciera 

que  alguno  de  ellos...  ¡Dios  mío!... 

corre,  evita  el  desafio, 

si  no  quieres  que  yo  muera. 
Jorge.     Rien,  voy  allá.— ¡Qué  ocurrencias, 

y  en  un  dia  solamente! 

¿Se  ha  vuelto  loca  esta  gente?... 
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¡Pleitos,  amores,  pendencias!. 
¡El  demonio  es  el  que  mueve 
contiendas  tan  borrascosas! 
Solo  pasan  estas  cosas 
en  el  siglo  diez  y  nueve. 


FIN  DEL    ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

ROSALÍA,   JORGE. 

Jorge.     Rosalía,  Rosalía, 

tranquilízate,  no  llores: 

¡Vamos,  ánimo!— ¿en  qué  piensas? 

habla,  hija  mia,  responde. 

Ros.         jAy  de  mí! 

Jorge.  ¿Otro  suspiro?... 

Pues  ya  van  lo  menos  doce. 
Mujer,  por  Dios  y  la  Virgen 
y  por  todos  los  apóstoles, 
no  estés  triste;  considera 
que  una  enfermedad  se  coge 
en  un  santiamén;  y  luego 
si  remedio  no  se  pone... 
ndivina  quien  te  dio. — 

Ros.         ¡Tú  no  sabes,  no  conoces 
lo  que  me  pasa!... 

Jorge.  ¿Que  no?.  . 

¿Que  no  lo  conozco?...  ¡Pobre 
muchacha!  Te  lo  diré, 
y  en  muy  breves  expresiones. 
Tú  á  Rafael  adorabas 
y  pensabas  que  era  noble 
su  proceder;  pero  él, 
inconstante,  de  la  noche 
á  la  mañana  olvidó 
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tu  amor  por  el  de  otra  joven, 
si  no  mas  bella  que  tú, 
á  lo  menos  con  mas  dote... 
Tú  suspiras,  tienes  celos, 
y  lloras  á  troche  y  moche  .. 
¿No  es  esto?...  Pues  hija  mia,  • 
tú  eres  la  que  no  conoces 
que  esto  pasa  comunmente 
en  la  aldea  y  en  la  corle; 
porque  el  maldito  dinero 
conmueve  los  corazones, 
y  son  en  el  mundo  asi 
las  mujeres  y  los  hombres. 

Ros.         Sea  feliz  en  buen  hora; 

mas  lo  que  yo  siento,  Jorge, 
es  ese  duelo... 

Jorge.  ¡Cá!...  no: 

unos  lapos,  cuatro  golpes; 
nada  en  rcsuiT  idas  cuentas... 
Yo  anduve  hasta  echar  los  bofes 
para  ver  si  los  hallaba... 
pero  no  supe  por  dónbe... 

Ros.         ¡Se  habrán  batido,  Dios  mió!... 

Jorge.      No  sé... 

Ros.  (¡Cuántos  sinsabores!... 

¡Adorar  á  Rafael, 
y  matar  mis  ilusiones 
Julia,  una  amiga!...  ¡Deseo 
para  que  mi  padre  goce 
la  unión  de  entrambas  familias; 
pero,  ¡ay!  ¡Dios  me  lo  perdone! 
¡cuánto  he  de  sufrir  al  verla! 
¡cuántos  tormentos!)  \.\hl  Jorge, 
por  supuesto  que  es  preciso 
que  siempre  mi  padre  ignore 
que  hallamos-  esa  cartera 
de  Rafael. 

Jorge.  Se  supone. 

Ros.         Que  no  le  digas  que  Julia... 

JoritE.      ¡Se  entiende!  ¿Soy  yo  algún  zote? 

Ros.         Ademas,  quiero  también, 
Jorge  mió,  que  te  informes 
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si  se  han  batido;  y  por  fin 
quisiera...  mas  no  te  enojes... 
que  vieras  si  Rafael 
está  en  su  casa,  y  entonces 
decir  que  tengo  que  liablarle 
por  la  última  vez!... 

Jorge.  ¡Demontre!.. 

Bueno,  bueno. — ¿Y  si  lo  hago 
como  tú  me  lo  propones, 
me  das  palabra  formal 
que  no  habrá  llantos  ni  voces? 

Ros.        Si,  te  la  doy. 

Jorge.  Bien  está. 

Iré:  quedamos  conformes. 
¡Tu  padre!... 

Ros.  -  Me  voy  adentro, 

porque  no  quiero  que  note 
mi  tristeza. 

Jorge.  Haces  muy  bien. 

Ros.         ¡Harás  mi  encargo? 

Jorge.  Soy  hombre 

de  palabra:  iré  á  buscarle, 
y  si  está  sano  é  incólume, 
le  haré  venir;  mas  por  Dios... 

Ros.         Descuida. 

Jorge.  Estamos  acordes. 
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jorge,  d.  pablo. 

Pablo.      ¿Huye  de  mí  Rosaba? 

Jorge.      No,  señor;  ha  ido  á  su  cuarto 
á... 

Pablo.  ¡Lo  conozco!...  No  quiere 

que  yo  sorprenda  su  llanto, 
su  tristeza,  su  amargura. 
¡Pobre  bija  mia!  ¡Temprano 
comienza  á  sufrir!  ¡ay  Jorge! 
¡Loco  estoy,  desesperado! 
¡Nada  me  importa  ese  pleito 
nada  rae  importa  el  embargo; 
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pero  la  suerte  de  mi  hija, 

que  tiene  tan  pocos  años 

y  ya  llora  la  infeliz 

liis  desdenes  de  un  ingrato! 

¡Ver  que  la  desprecia  el  hombre 

á  quien  ella  amaba  tanto!... 

¡Ay!  Esta  idea  terrible 

me  tiene  desesperado. 

Y  si  yo  muero,  ¡Dios  mió!... 

que  no  está  lejos  acaso, 

¿qué  va  á  ser  de  Rosaba 

en  el  mundo,  sin  amparo, 

sin  protección,  sin  amigos?... 

¡sin  bienes!... 

Jorge.  ¿Y  qué  mas?  ¡Vamos!... 

Parece  usté  una  mujer 
con  tanto  exclamar  y  tanto... 
¿para  cuándo  es  el  valor? 
¿para  cuándo  son  los  ánimos? 
si  embargan,  bueno,  que  embarguen; 
todo  no  vale  seis  cuartos: 
si  no  hay  dinero,  con  eso 
no  hay  que  pensar  en  gastarlo. 
Tratar  de  vivir,  que  Dios 
no  abandona  al  desgraciado; 
,         y  si  usted  de  pesadumbre 
se  va  pronto  al  otro  barrio, 
todo  acabó  para  usted 
entonces  si  que  ha  tronado, 
y  el  mundo  dirá,  á  lo  sumo, 
((téngale  Dios  en  descanso.» 
Ademas  que  Rosaba 
tiene  muy  bonito  palmo, 
tiene  talento,  virtud, 
y  encontrará  mas  de  cuatro 
que  la  quieran  cual  Dios  manda 
y  que  se  den  con  un  canto. 
¿Pues  qué,  porque  Rafael 
haya  sido  un  mentecato, 
ya  se  acabaron  los  hombres? 

Pablo.     ¿Quién  la  ha  de  ofrecer  su  mano? 
¡Es  tan  pobre!... 
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Jorge.  ¡Otra  te  pego! 

¿Pues  qué  tiene  eso  de  extraño? 
si  no  se  casaran  mas 
que  los  ricos,  en  tal  caso 
ya  se  habria  concluido 
la  especie,  el  género  humano; 
porque  en  eso  de  riquezas 
en  este  mundo,  don  Pablo, 
son  pocos  los  escogidos 
aunque  muchos  los  llamados. 

Pablo.     Te  engaña  tu  buen  deseo. 
Rosalía... 

Jorge.  ¡Voto  al  diablo! 

óigame  usted,  y  verá. 
Aunque  queria  ocultárselo, 
ha  de  saber  que  ya  tiene 
quien  la  quiera,  es  un  muchacho 
buen  mozo,  elegante,  hijo 
de  un  banquero  acreditado; 
tiene  fincas  en  Madrid 
y  en  el  mar  algunos  barcos;     ^ 
en  fin,  un  mozo  completo. 
Pues  si,  señor,  este  pájaro 
está  muerto  por  la  chica. 
¿He?— ¿qué  tal? 

Pablo.  ¿Estás  soñando? 

¿Eso  es  verdad?  No,  me  engañas. 

Jorge.      ¿Cómo  qué?...  yo  nunca  engaño, 
y  si  me  apura  le  digo 
su  nombre. 

Pablo.  Bueno,  sepamos... 

Jorge.      ¿Quiere  usted  saberlo?  bien, 

no  quiero  andar  en  preámbulos; 
es...  don  Ricardo  González. 

Pablo.     ¿Qué  dices? — Es  don  Ricardo... 

Jorge.      El  mismo  que  viste  y  calza. 

Pablo.     ¿Y  cómo  has  averiguado... 

Jorge.      El  cómo,  yo  me  lo  sé. 

Pablo.     Jorge  te  estás  chanceando. 

Jorge.      Señor,  que  es  un  evangelio; 
digo  á  usted  que  tengo  datos. 
Nos  prestará  los  mil  duros, 
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á  mas,  es  joven  honrado, 
y  liará  feliz  á  la  chica. 
Vaya  el  otro  á  l'reir  ráhanos. 
Pablo.     Pero  Rosalía... 
Jorge.  Ella... 

ya  se  vé,  está  claro; 
enamorada  de  aquel 
que  nos  ha  dado  tal  chasco, 
de  esle  olro  se^airamenle 
que  no  hace  maldita  caso, 
y  le  trata  como  amigo; 
pero  él  se  irá  insinuando, 
y  por  fin  se  arreglará 
como  todos  deseamos. 
Conque...  lo  dicho.  ¡Valor! 
no  hay  que  amilanarse  tanto, 
ni  desconfiar;  es  cierto 
aquel  refrán  castellano , 
aen  este  mundo,  no  hay  hien 
ni  mal  que  dure  cien  años.» 
Ademas  que  no  es  hoy  dia 
de  pesadumhre  y  de  llanto. 
Hoy  es  un  dia  de  gala 
para  todo  veterano. 
Pablo.     ¿De  gala?... 
Jorge.  De  gala,  si. 

¿Sabe  usté  á  cuanto  estamos? 
¡A  diez  y  nueve  de  Julio!... 
¡hoy  es  el  aniversario 
de  la  célebre  batalla 
de  Bailen! — ¡Hoy  hace  años 
que  lidiamos  cual  leones 
en  medio  aquellos  campos! 
Pablo.     Es  verdad.  ¡Felices  tiempos!. 

¡Dia  de  gloria  y  de  lauro! 
Jorge.      ¡\le  parece  que  estoy  viendo 
á  todos  nuestros  soldados, 
dando  tajos  y  reveses 
y  haciendo  huir  al  gavacho! 
entre  el  calor  del  combate, 
y  el  polvo  y  los  cañonazos, 
fueron  héroes  todos  ellos. 
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todos  firfnes,  todos  bravos, 
todos  en  fin,  españoles 
hijos  dignos  de  Peiayo!... 
Pablo.      ¡Si  Jorge,  todos  la  fueron!... 
Jorge.      ¡Diga  usted  lo  fuimos!...  ¡diablo! 
De  la  gloria  de  aquel  dia 
también  nos  tocó  un  pedazo. 
Y  mas  á  usted,  que  valiente 
y  sereno  y  arrojado 
salvó  á  don  Ramón  la  vida 
interponiendo  este  brazo 
entre  su  cuerpo,  y  el  sable 
de  aquel  dragón  endiablado. 

Pablo.     Basta,  Jorge. 

Jorge  No,  señor; 

quiero  decirlo  muy  alto. 
Si  hoy  es  conde  y  general, 
y  tiene  coche  y  caballos, 
agradézcalo  á  la  sangre 
que  por  él  vertió  don  Pablo; 
que  sin  ella,  hoy  no  tendría 
ni  título,  ni  entorchiido. 

Pablo.      ¡Por  Dios,  Jorge!...  Ese  recuerdo. 

Jorge.      ¿Que  no  es  verdad?  ¡Y  el  ingrato 
sin  acordarse  de  usted, 
sin!... 

Pablo.  ¿Callarás?... 

Jorge.  Ya  me  callo. 

¿Pero  qué  veo?  A  la  puerla 
un  coche  de  dos  caballos 

(Mirando  por  el  balcón.) 

üC  para:  el  de  don  Ramón 
Pablo.     ¿El  de  Ramón? — ¡Cielo  santo! 

¿Y  baja  alguien  de  él? 
Jorge.  No  sé: 

abre  la  puerta  el  lacayo: 

sale  una  mujer;  es  Julia. 
Pablo.      ¿.Julia?...  ¿su  hija?... 
Jorge.  Si,  está  claró. 

¿Si  vendrá  aqui? 
Pablo.  No  lo  creas. 

Jorge.      ¡Qué  sabemos!...  ¡Ah!  Ya  caigo... 
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No,  señor;  no  viene  á  casa; 

vendrá  sin  duda  á  otro  cuarto: 

(¡al  de  Rafael!...  ¡Jesús!... 

¡qué  desvergüenza!  ¡qué  escándalo!. 

Pero  llaman...  si  será...) 
Pablo.     A  ver,  Jorge... 
Jorge.  ¡Estoy  temblando!... 

ESCENA  III. 

D.  PABLO,   JORGE,    iULW. 


Julia. 

Pablo. 

Jlll\. 


Pablo. 


JrLL\. 


Jorge. 
Pablo. 
Jllia. 


Plblo. 
Jorge. 
Julia. 


¡Señor  don  Pablo!...  (Desde  la  puerta.) 

(¡Ella  es!) 
Hoy  á  esta  casa  he  venido: 
no  sé  si  me  es  permitido 
poner  en  ella  los  pies. 
Honor  la  da,  señorita, 
quien  sus  umbrales  traspasa; 
mas  aunque  honrada,  esta  casa 
pobre  es,  para  tal  visita. 
Pues  no  he  de  volverme  atrás: 
entro  entonces  sin  cuidado. 
La  casa  de  un  hombre  honrado 
vale  mas  que  la  que  mas. 
Bien  contestado. 

¡Qué  escucho! 
¿Mi  entrada  asi  os  maravilla? 
¡Paciencia!...  Venga  una  silla, 
pues  tenemos  que  hablar  mucho. 
Y  toda  mi  larga  plática 
tiene  por  norte  y  por  guia 
dar  feliz  cima  este  dia 
á  una  misión  diplomática. 
No  entiendo... 

Ni  yo... 

Después 
que  concluya  mi  misión 
acaso...  pido  atención 
é  indulgencia. — Empiezo,  pues. 
Dos  militares,  que  unidos 
sangre  noble  derramaron, 
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SU  amistad  sacrificaron 
en  ara  de  los  partidos. 

Y  aunque  á  los  dos  arrullara 
por  su  suerte  antigua  cuna, 
alzó  al  uno  la  fortuna, 

y  volvió  al  otro  la  cara. 

Uno  de  ellos,  con  razón, 

creyendo  que  ^s  gran  flaqueza,  -  ■ 

que  domine  la  cal3eza 

las  fibras  del  corazón, 

lleno  de  júbilo  exclama 

con  la  pasión  mas  intensa, 

«¡la  cabeza  es  la  que  piensa, 

))el  corazón  es  el  que  ama!» 

¡Que  venga  Pablo,  si,  si; 

quiero  estrecharle  en  mi  seno, 

es  desgraciado  y  es  bueno: 

vertió  su  sangre  por  mí!... 
Pablo.      (Sueño,  ¡Dios  mió!) 
Jorge.  (¡Qué  prueba!) 

Julia.      No  encontrando  otro  mejor, 

yo  soy  e!  embajador 

del  general  \illanueva; 

y  sin  ningún  sacrificio 

mi  embajada  cumplimento, 

y  os  entrego  el  documento 

que    propone    el  armisticio.  (Le  da  una  carta.) 

Pablo.     ¡Qué  es  esto,  cielos!  . . 

Jorge.  ¡Qué  acción!... 

Y  nosotros  que  pensamos... 
Julia.       Léala  usted. 

Jorge.  ¡Vamos,  vamos!... 

Pablo.      «Pablo  de  mi  corazón:  (Leyendo.) 

))¿te  acuerdas?...  hace  años  hoy 

))que  por  salvarme  la  vida 

))recibistes  una  herida. — 

»Á  tí  debo  cuanto  soy. 

))Sé  todo  lo  que  te  pasa, 

«que  te  es  adversa  la  suerte; 

»antes  que  llegue  mi  muerte, 

»venid  todos  á  mi  casa. 

))Fuera  á  la  tuya  en  persona 
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))á  estrechar,  querido  hermano, 
centre  las  mias  tu  mann; 
pmas  la  gota  me  aprisiona, 
))y  mi  sahicl  atropclla: 
»ya  no  sirvo  para  nada; 
»mi  hacienda  está  abandonada; 
))te  pondrás  al  frente  de  ella, 
))aun  cuando  en  compensación 
))dé  mi  ingratitud,  acaso, 
»se  califique  este  paso 
»de  egoisino  y  de  ambición! 
«¡Olvida  antiguos  enojos: 
«quiero  que  á  mi  lado  estéis, 
))y  con  mi  Julia  cerréis 
))los  párpados  de  mis  ojos!...» 

¡Bendito  seas,  Señor!...  (Represenlando.) 

¡Ramón  mió! 


Jorge. 

¡Quién  dijera!... 

Julia. 

¿No  hay  un  abrazo  siquiera, 

para  el  pobre  embajador?... 

Pablo, 

Ven  á  mis  brazos... 

Julia. 

¡Ah!  ¡si! 

Jorge. 

¡Yo  me  muero  de  alegria! 

Pablo. 

Rosalía,  Rosalía, 

¡Mira,  quién  tienes aqui!... 

ESCENA  IV. 

D.  PABLO,  JULIA,   JORGE,  ROSALI.4- 

JULLA. 

¡Rosalía! 

Ros. 

¡Julia!  (Cielos.) 

Pablo. 

Ya  tus  votos  se  han  cumplido. 

¡Mira,  y  mira  enternecido 

(Enseñándole  la  carta.) 

á  tu  padre! 

Ros. 

(¡Callad,  celos!) 

Pablo. 

¡Abrazaos!... 

Ros. 

¡Julia!... 

Julia  ; 

¡Hermana!.. 

Ros. 

¡Padre  mió!... 

Jorge. 

¡Asi,  asi; 

mas  no  se  acuerdan  de  mi, 
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y  yo  tengo  mucha  gana 

de  abrazar!... 
Pablo.  ¡Ven!... 

Jorge.  ¡Caracoles!... 

Quiero  llorar,  y  también 

reir  y...  ¡Viva  Bailen... 

y  vivan  los  españoles!... 
Jllia.       ¡Que  vivan!  Abajo  está  \ 

el  coche. 
Jorge.  Niña,  ¿qué  esperas?  (a  Rosalía.) 

Póngase  sus  charreteras;  (a  ü.  Pablo.) 

,yo  mi  gineta,  ¿verdá?... 
Julia.       Si  por  cierto;  estoy  conforme. 
Jorge.      Vamos,  anda,  Rosaba; 

arrégkitc,  que  hoy  es  dia 

de  gala  con  uniforme. 
Ros.         Por  Dios,  Jorge,  no  seas  tonto. 
■Illia.       Dice  bien. 
Pablo.  En  un  momento. 

Te  trato  sin  cumplimiento: 
voy  adentro,  salgo  pronto. 

ESCENA  V. 

JULIA,    ROSALÍA,    JORGE. 

Julia.      Ven  otra  vez,  Rosaba, 

á  mis  brazos;  yo  estoy  loca 

de  alegría...  ¿Y  Rafael? 
Jorge.      (¿Rafael?.  .  ¡Virgen  de  Atocha!) 
Ros.         ,. Rafael?  Tú  lo  sabrás. 

Yo  nada  sé,  ni  me  importa. 
Julia.      ¿Estáis  enfadados? 
Ros.  No. 

Julia.      Para  cuando  venga,  toma; 

le  das  este  nombramiento 

con  diez  mil  reales. 
Ros.  (¡Traidora!) 

Quédate  con  él.  Mil  gracias. 

Tú  puedes  en  mano  propia 

dársele  luego.  Dispensa 

te  deje  un  instante  sola. 

Creo  que  llama  mi  padre,  (váse.) 
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Jorge.      (Pues,  señor,  ¡aqui  fué  Troya!) 
ESCENA  VI. 


X  JULIA  ,    JORGE. 

JiuA.      ¡Yo  estoy  confusa!...  ¡Qué  mo.lo 

de  contentarme,  Dios  mió!... 

¿Qué  es  esto,  Jorge?  ¿Qué  tiene 

Rosalia? 
Jorge.  (¿Qiié  la  digo?) 

Tiene,  tiene...  me  parece... 

yo  no  lo  sé  á  punto  fijo... 

pero  debe  de  tener... 
Julia.      Jorge,  acaba,  estoy  en  vilo. 
Jorge.      ¿Si?  pues  bueno.  Lo  que  tiene 

son  celos  de  usted:  clarito. 
Julia.       ¡Celos  de  mí!  No  te  entiendo... 
Jorge.      Pues  yo  bien  claro  me  explico. 

El  señor  don  Rafael, 

nunca  lo  hubiera  creido, 
'  ayer  nos  dio  calabazas 

sin  razón  y  sin  motivo. 

Después  de  esto  averiguamos 

por  un  dato  fidedigno, 

que  se  casa  con  usted 

dentro  de  poco. 
Julia.  ¿Conmigo?... 

Ni  le  conozco  siquiera, 

ni  yo  en  mi  vidii  le  he  visto. 

¡Si  no  sé  de  él  otra  cosa 

sino  lo  que  ella  me  ha  escrito!... 
Jorge.     ¿Que  no  le  íia  visto  usted  nunca?. 
Julia.      Nunca.  Lo  juro. 
Jorge.  (¡Bendito 

sea  el  Señor!...  No  lo  comprendo. 

¿Pues  y  la  carta?  Sigilo, 
,  no  se  arme  mas  trapisonda.) 

Lo  que  es  exacto,  exactísimo, 

que  Rafael  la  desprecia 

y  ella  llora  su  desvio, 

sin  acordarse  la  tonta 
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de  aquel  refrán  tan  antiguo 

de  quj  «á  rey  muerto,  rey  puesto.» 

Y  no  piense  usted  que  digo 

esto  al  aire.  Hay  en  campaña 

otro  amante,  guapo  chico, 

hijo  de  un  capitalista. 

Julia.      ¿Cómo?...  ¿quién?... 

Jorge,  Es  un  amigo 

de  su  padre.  Algunas  veces 
la  trae  novelas  y  lihros, 
y  con  achaque  de...  ¿estamos? 
¡Bah!...  la  quiere  con  delirio. 

Jllia.       Mas  su  nombre... 

Jorge.  Don  Ricardo 

González. 

Jllia.  ¿Qué  es  lo  que  he  oido? 

Eso  no  es  verdad. 

Jorge.  ¿Que  no? 

Se  ha  declarado.  Lo  he  visto. 

Julia.  ¡Dios  mió!  ¡Será  posible!... 
Eso  fuera  infame,  indigno. 
Anda,  llama  á  Rosalía. 

Jorge.      ¿Qué  sucede?  ¿Yo  qué  he  dicho? 

Julia.       Pronto, Jorge. 

Jorge.  Voy  allá, 

voy...  si,  señora:  es!á  visto; 
los  que  entran  en  esta  casa 
y  los  que  en  ella  vivimos, 
á  Zaragoza  ó  Toledo, 
sin  remedio,  derechitos. 
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JULIA. 


¡Ricardo!...  ¡Será  posible 
que  olvidándome  el  infiel, 
prendado  de  Rosalía, 
de  mí  burlándose  esté! 
¡Él,  que  ha  venido  á  esta  casa 
por  mí  para  hacerles  bien!... 
Es  imposible;  mas  ella 
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me  trata  con  altivez... 

y  dicen  que  está  celosa 

porque  yo  amo  á  Rafael... 

un  hombre  á  quien  no  conozco., 

¿Habrá  tal  insensatez?. . . . 

Pero  ¿quién?  ¡Ali!  don  Ricardo. 

ESCENA  VIII. 

JULIA,    RICARDO. 

Ric.         Señora,  á  los  pies  de  usted. 

Jlxia.       Muy  felices,  caballero. 

No  esperaba  yo  el  placer 
de  ver  á  usted  hoy  aqui. 

Kic.  Tengo  una  cita  á  las  tres 

con  un  sujeto  que  vive 
arriba. -r-  ¿'Comprende  usted? 
Vi  el  coche  de  usté  á  la  puerta, 
y  al  momento  imaginé, 
que  eslaria  usted  aqui. 

Julia.  Y  á  fuer  de  galán  cortés, 
entra  usted  á  saludar... 
mas  no  sabemos  á  quien. 

Ríe.         Como  tampoco  sabemos 
á  quien  vino  usted  á  ver; 
pues  si  aqui  vive  una  perla, 
vive  arriba  un  Rafael. 

Julia.       Basta,  basta:  ¡ese  lenguaje 
no  consiento,  ni  está  bien, 
que  porque  ame  á  Rosaba 
quite  la  honra  á  otra  mujer! 

Ric.         ¿A  RosaÜa?...  Señora... 

JuLuv.       Ricardo,  todo  lo  sé. 

Ríe.         Me  alegro:  yo  sé  tan  solo 
que  ama  usted  á  Rafael. 

Julia.  Es  para  volverse  loca. 
Basta:  por  última  vez 
juro  que  miente  el  que  diga... 
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ESCENA  IX. 

JULIA,  RICARDO,  ROSALÍA. 


Ros. 

Pues  mentirá  este  papel. 

Julia. 

¡Una  carta!... 

Ros 

En  su  cartera 

ayer  la  encontramos.  Lee.    " 

Toma. 

Julia. 

(Leyendo.)  «Mi  querida  Julia, 

wjqué  feliz  me  ha  hecho  el  billete 

))de  usté,  que  se  digna» — ¡Cielos!. 

«aceptar  mi  amor.» — ¡Oh!  ¡miente! 

¿Yo  escribirle  que  le  amaba? 

¿Dónde  eslá?...  Yo  quiero  verle, 

confundirle,  Rosalía, 

que  se  ponga  frente  á  frente 

de  mí. 

Ros. 

A  Jorge  he  mandado 

que  haga  al  punto  por  traerle. 

Suena  la  puerta...  quien... 

Ríe. 

Jorge. 

Ros. 

¿Está  en  casa? 

.lULIA. 

¿Viene? 

Ros. 

¿Viene? 

ESCENA  X. 

JULIA,  ROSALÍA,  RICARDO,  JORGE. 

.Jorge.  Está  en  su  casa:  me  ha  dicho 
que  tiene  un  negocio  urgente 
á  las  tres. 

Ros.  ¿Pero  vendrá 

antes  aqui?... 

Jorge:.;  Me  parece. 

Yo  le  he  dicho  que  estás  mala, 
pero  que  no  sé  qué  tienes, 
y  que  por  última  vez 
á  lo  menos  quieres  verle. 
Entonces  dio  un  gran  suspiro, 


72  QUEMAR   LAS   NAVES. 


arrugó  mucho  la  frente, 

y  me  contestó— está  bien.— 

Conque  eso  es  decir  que  puede 

que  venga. 

Ros. 

No  le  dirias 

que  está  aqui  Julia. 

JOUGE. 

¡Se  entiende! 

No  le  he  dicho  nada  mas. 

Ros. 

Muy  bien. 

Jorge. 

No  quiero  meterme 

en  lios,  que  en  esta  casa, 

liay  sin  remedio  algún  duende. 

Ric. 

Llaman... 

Ros. 

¿Si  será?... 

Julia. 

Dejadme: 

entrad  en  el  gabinete. 

ESCENA  XI. 

JULIA,    RAFAEL. 

Julia. 

¿Quién? 

Raf. 

Señorita... 

Julia. 

Adelante. 

Raf. 

Rosalía... 

Julia. 

Ahora  saldrá. 

¿Usted  será  por  ventura 

don  Rafael  Alcaráz?. .. 

Raf. 

Servidor  de  usted. 

Julia. 

Perdone 

usted  mi  curiosidad. 
Yo  también  debo  decirle 
quien  soy,  pues  tengo  que  hablar 
con  usted,  de  cierto  asunto 
de  la  mayor  gravedad. 
Amiga  de  Rosalía 
de  corazón,  años  há', 
ayer  llegué  de  Valencia, 
y  al  venirla  hoy  á  abrazar, 
la  encuentro  triste,  llorosa; 
y  como  no  hubo  jamás 
secretos  entre  las  dos, 
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llena  del  mayor  pesar 

me  ha  dicho,  que  usted,  sin  duda 

arrepentido  galán, 

la  desprecia  y  la  abandona 

sin  un  motivo  formal.  , 

¿Y  cuándo?  cuando  su  padre 

lleno  de  amíirgura,  está 

con  la  pérdida  del  pleito 

sin  recursos,  y  á  su  edad, 

sin  mas  amigos  que  usted 

que  le  puedan  consolar!... 

Tal  proceder  en  un  hombre 

es  indigno,  es  desleal. 
Raf.        Sin  recursos... 
Julia.  Si,  perdido 

el  pleito,  le  embargarán... 
'         ¡Yo  no  sé  qué  va  á  ser  de  ellos! 

¡y  usté  entre  tanto  es  capaz 

de  abandonarlos!...  ¡Qué  iiorrorl 
Raf.        Soy  un  mal  hombre,  ¿es  verdad? 

(¡De  qué  les  sirvo  en  el  mundo 

sino  los  puedo  salvar!... 

sufre  y  calla,  corazón, 

y  no  te  vuelvas  atrás.) 
Julia.       Nada  sabe  ella,  yo  he  sido 

la  que  le  ha  hecho  á  usted  llamar 

con  objeto... 
Raf.  Señorita... 

va  usté  á  despreciarme  mas. 

Pero  quiero  decir  todo 

lo  que  en  este  asunto  hay. 

No  podré  negar  que  amé 

á  Rosalía,  mas  ya... 

otra  mujer  en  el  alma 

ha  llegado  á  penetrar... 

amo...  y  soy  correspondido... 

Ya  sabe  usted... 
Julia.  ¡Bueno  vá!... 

Observo  que  la  constancia 

no  es  su  virtud  principal; 

¿pero  podremos  saber, 

quién  es  lu  rara  beldad. 
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que  de  repente  en  sq  pecho 
de  amor  encendió  un  volcan? 
Haf.        Es  una  joven  liermnsa, 

de  fortuna  y  calidad. 
Jm.iA.       ¡En  hora  buena!..  ¿Quién  es? 
Haf.         Es  hija  de  un  general; 

no  debe  usted  conocerla. 
Julia.       ¡Quién  sabe!  Acaso  será 

amiga  mia.  Su  nombre... 
Haf.         Yo... 

JLLiA.  ¿Le  dá  á  usted  cortedad? 

Raf.        Señorita... 
Julia.  ¿A  qué  conduce 

esa  reserva  guardar? 
¿No  es  .lulia  de  Villanueva 
la  dama  en  cuestión? 
Raf.  Si  ya 

lo  sabe  usted,  señorita, 
no  me  atreveré  á  negar... 
Jllia.       Hace  usted  bien.  La  conozco. 
Haf.        ¿Usted  la  conoce? 
Julia.  ¡Bah! 

es  íntima  amiga  mia. 
No  se  puede  querer  mas 
que  lo  que  yo  quiero  á  Julia. 
¿Y  diga  usted,  cómo  está? 
Há  tiempo  que  no  la  veo. 
R^f-        (¡Qué  coincidencia  fatal!) 

Buena... 
Julia.  ¿Y  ella,  le  ama  á  usted? 

Raf.        Me  parece... 
JuLi\.  No  es  verdad. 

Raf.        ¿Cómo? 

Julia.  Lo  dicho.  Ni  Julia 

-    ama  á  usted,  ni  puede  amar 
á  quien  miente  de  ese  modo 
con  descaro  tan  audaz!... 
Raf.        Señorita,  mire  usted. .. 
Juui.      Usté  es  quien  ha  de  mirar, 
'     caballero,  mire  bien 
mi  cara!..  ¡Vaya  un  galán, 
que  no  conoce  á  su  dama 
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siquiera,  y  se  va  á  casar!.. 

Raf         ¡Cómo! 

Julia.  ¡Julia  Villanueva 

delante  de  usted  está! 

Raf.        ¿Será  posible?  ¡Dios  mió! 
¿usted  es  Julia? 

Julia.  Si. 

Raf.  ¡Ahí 

JiLiA.      En  buen  hnra  que  siguiendo 
la  costumbre  general, 
cual  mariposa  que  vaga 
sin  atreverse  á  fijar, 
pagase  de  Rosalía 
el  tierno,  amoroso  afán, 
con  indiferencia,  hastio, 
inconstancia  y  veleidad!... 
esa  es  moneda  corriente, 
y  no  nos  debe  extrañar. 
Mas  fingir  otra  pasión 
con  mentira  tan  precoz, 
poner  en  lengua  una  joven 
á  quien  no  se  vio  jamás, 
inventar  correspondencia 
con  la  misma,  publicar 
favores  de  amor,  que  siempre 
quitan  honra  y  no  la  dan, 
es  infame,  señor  mió, 
es  villano!... 

Raf.  Voy  á  hablar. 

Quiero  abrir  mi  corazón, 
pues  no  puedo  sufrir  mas. 
¡Que  desprecio  á  Rosalía!... 
Me  conoce  usted  muy  mal: 
su  cariño  es  mi  ventura, 
Rosalía  es  el  imán 
de  mi  vida;  no  concibo 
sin  ella  felicidad!... 
JiLiA.      Entonces  es  muy  extraño... 
Raf.        Óigame  usted  y  verá. 

Ayer,  aqui,  en  este  sitio, 
viendo  á  su  padre  llorar, 
pobre,  enfermo,  desolado, 
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perdido  su  pleito,  y  ya 

sin  esperanza,  temiendo 

que  vinieran  á  embargar, 

me  asaltó  la  horrible  idea 

de  miseria,  de  hospital... 

Yo  me  pregunté  á  mí  mismo, 

¿puedes  ayudarles...  ¡Ay!... 

En  aquel  momento  supe 

que  otro  hombre  de  gran  caudal 

amaba  á  su  hija  también. 

Una  idea  singular 

cruzó  por  mi  mente...  Ese  hombre 

podrá  salvarlos  quizá, 

me  dije. — Sostuve  entonces 

lucha  de  amor  sin  igual... 

¡pero  venció  mi  cabeza!... 

y  me  decidí  á  trocar 

por  mi  amor,  que  era  mi  vida, 

su  vida  y  felicidad. 

Julia.      ¿Qué  escucho? 

Raf.  Fingí  desdenes, 

quise  también  inventar 
otros  amores;  el  nombre 
de  usted,  por  casualidad, 
sonó  en  mi  oido;  sabia 
que  entre  ambas  familias  hay 
disidencias;  parecióme 
que  esta  era  una  razón  mas 
para  ser  aborrecido; 
forjé  esa  carta  falaz, 
dirigida  á  usted,  y  luego... 
ya  sabe  usted  lo  demás. 

Julia.       ¡Diosmio!  ¡Será  posible! 
Eso  se  llama  quemar 
las  naves. 

Raf.  Bien  dice  usted, 

¡quemar  las  naves!...  Y  ya 
no  retrocedo. — Señora, 
solo  me  falta  rogar 
perdone  usted  mi  osadía 
Y  en  cuanto  á  ella,  ¡por  piedad! 
¡que  nunca  sepa  que  mi  alma 
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rota  en  pedazos  se  va! 
Julia.       ¿Pues  cómo? 
Raf.  a  las  tres  en  punto 

me  bato  con  mi  rival. 

¡Después  salgo  de  Madrid 

para  no  volver  jamás!... 

ESCENA  XII. 


JULIA,   RAFAEL,    RICARDO. 

Ríe.         Servidor  de  usted. 

Julia.  ¡Ricardo!... 

Raf.        ¡Don  Ricardo!...  Señorita... 

perdone  usted.— Una  cita... 

cuando  usted  guste.  Le  aguardo. 
Ric.         ¿Para  reñir?  Es  en  vano. 

Desisto  del  desafio, 

porque  es  mejor,  señor  mió, 

que  nos  tendamos  la  mano 

cordialmente,  como  buenos 

amigos. 
Raf.  No  entiendo. 

Ríe.  ¿Hay  tal?... 

Si  no  es  usted  mi  rival. 

(Jorge  atraviesa  el   teatro  y  se  dirige    al   cuarto  de 
D.  Pablo.) 

R.AF.        Ahora  lo  comprendo  menos. 

Me  ha  escrito  usted,  caballero... 
Ríe.         Que  amaba  usted  á  mi  dama; 

mas  me  engañé:  usted  no  ama 

á  la  mujor  que  yo  quiero. 

Usted  me  ha  dado  la  prueba; 

y  yo  le  juro  á  fé  mia 

que  nunca  amé  á  Rosaba, 

que  amo  ..  á  Julia  Villanueva. 
Raf.        ¡Cielos!...  ¡Qué  escucho!  ¡Esto  mas!... 

¡Dios  mió,  dadme  favor!... 

¿Para  qué  maté  mi  amor?... 

Señores... 
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Ros.  ¿Adonde  vas? 

¡Rafael!... 
Raf.  ¡Ah,  Ros;ilia!.  . 

Ros.         ¡Rafael!...  ¡No  me  engañaba!... 
Mi  corazón  te  adoraba 
cuando  tu  labio  menlia. 
¡Perdona,  Julia,  mi  error!... 
¡Y  gracias  os  doy,  Dios  mió, 
pues  be  visto  en  su  desvio 
la  mayor  prueba  de  amor!... 
Raf.        ¡Cómo!... 

Ros.  Perdona:  escondida, 

cuanto  aqui  hablaste  escucbé. 
Solo  decirte  podré 
que  me  volviste  ala  vida... 
que  ya  no  ambiciono  nada, 
pues  también  en  dulces  lazos 
mi  padre  vuelve  á  los  brazos 
de  su  antiguo  camarada. 
¡Ya  acabaron  nuestros  duelos!... 
Raf.        ¿Es  cierto?... 
Ros.  Si,  Rafael. 

¡Julia!... 
Julia.  Dale  ese  papel, 

pues  que  ya  no  tienes  celos. 
Ros.         Torna:  pequeño  es  el  don 
que  mi  cariño  te  ofrece, 
pues  mayor  premio  merece 
tu  amorosa  abnegación. 
Raf.         ¡Una  credencial...  á  mi!... 

¡Gracias  por  tanta  merced!... 
¡Gracias!  ¿Asi  venga  usted 
la  ofensa  que  la  inferí'?... 
Pronto,  si  Dios  es  servido, 
seré  abogado,  y  con  fé 
para  ellos  trabajaré: 
por  ellos  al  cielo  pido 
que  en  mi  carrera  un  honroso 
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puesto  me  llegue  á  otorgar, 

con  que  pueda  asegurar 

su  diclia... 
Ros.  ¡Qué  generoso!... 

JcLiA.       ¡Ámale,  que  su  alma  es  bella!  .. 
Ros.         Si. 
Raf.  Mas  en  medio  de  todo... 

No  comprendo  de  qué  modo... 

Escucha,  Jorge  .. 

(a  Jorge,  que  sale  del  cuarto  de  D.  Pablo.) 

Jorge.  (¡Aqui  es  ella!) 

Raf.        ¿Nome  dijistes  ayer 

que  adoraba  á  Rosaba 

don  Ricardo?... 
Jorge.  Pues...  mentia. 

Creí  gran  mundo  tener, 

y  soy  un  zote,  de  fijo. 

Mas,  ¿quién  no  se  engaña,  quién? 
Ric.         A  mí  me  dijo  también... 
JiLiA.       También  á  mí  me  lo  dijo... 
Jorge.      ¡Verdad!...  Parezco  un  bribón... 

¡Pero  soy  un  hombre  honrado!... 

ESCENA  ÜLTDIA. 

JLLIA,  ROSALÍA,  RAFAEL,  JORGE,  RICARDO,  PABLO. 

Pablo.     ¡Te  se  perdona  el  pecado 

en  gracia  de  la  intención!... 
Ros.         ¡Padre!... 
Jclia.  ¡Don  Pablo!... 

Raf.  ¡Señor!... 

Pablo.     ¿Tú  á  mis  plantas?  ¡Desvario!... 

alza,  abrázame,  hijo  mió, 
-     y  aprieta  bien,  sin  temor. 

Todo  por  Jorge  lo  sé!... 

¡Serás  mi  orgullo!  ¡alma  bella, 

que  la  pura  luz  destella 

de  honor,  de  entusiasmo  y  fé! 

¡Alma  noble,  que  es  venero 

de  lo  bello  y  lo  ideal , 

y  fecundo  manantial 
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de  amor  tierno  y  verdadero!... 
¿Qué  importa  no  tener  nombre 
ni  bienes,  ni  posición? 
¡Tienes  un  gran  corazón, 
que  es  lo  primero  en  el  hombre! 
¿Con  qué  podré  yo  pagarte?... 

Julia.       Que  está  esperando  papá... 

Pablo.     Es  verdad:  vamos  allá. 

Ven,  que  quiero  presentarte. 
¡Quiero  mostrar  tu  virtud 
al  mundo,  que  al  hombre  increpa, 
quiero  por  íin  que  se  sepa, 
que  aun  hay  noble  juventud!... 
Que  conste  al  ver  tu  heroísmo 
que  con  orgullo  propalo, 
que  no  es  el  mundo  tan  malo 
como  dice  el  mundo  mismo. 
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Habiendo  examinado  esta  comedí  i,  no  hallo 
inconveniente  en  que  su  representación  se  auto- 
rice, con  la  supresión  señalada  en  la  escena  13 
del  acto  segundo. 

Madrid  2  de  agosto  de  1858. 

El  Censor  inteHao  de  Teatros, 
Antonio  Arnao. 
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